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LA  VIOLENCIA  POR  CASTIGO, 

Y  LA  HERMOSVR  A  -POR  PREMIO. 
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N  V  E  V  A, 


DEL  S  ARCF  NTO  M  AR  OR 
DON  RODRIGO  PEDRO  DE  VRRVTIA. 


.Hablan  en  ella  las  perfonas  figuientes. 


Alexandro, 
Enrique, 
Di&nyfio ,  y  ¡eje, 
jFernandfi, 


Riearte,  graciefe, 

Margarita, 

Angela, 

Micaela, 


Lalfay  criada, 
ifabel ,  criada . 

J acinta,  criada 3 
Majica, 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  Alexandro ,  y  Picarte, 

Alex,  Si  mi  padre  me  buícaífc, 
riégame,  que  ya  no  puedo, 
ni  iufrir  í us  oprcfsiones, 
ni  tolerar  fus  confejos. 

R ¡c.  Bendita  fea  tu  alma, 

que  yo  foy  Vn  echa  Cuervo*., 
y  de  verle  á  todas  horas 
defabrido,  y  circunfpe&o, 
me  matara  de  vna  vez, 
para  no  vivir  muriendo. 

De  qué  firves  en  el  mundo, 
roble ,  galan,  y  diícreto, 
fi  has  de  renunciar  las  dichas, 
y  hasdehuirde  los  contentos, 
que  ella  hermofa  pompa  ofrece 
en  fu  apacible  recreo  ? 

Goza  aorajComo  mozo, 
del  gufto,  del  pa&uitmpo. 
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de  las  delicias  de  amor, 
que  con  Temblante  halagüeño 
te  brindan  hermofas  Ninfas 
en  los  petíílles  de  Venus, 
que  defpues,  muy  fácilmente, 
te  bufcará  el  proprio  tiempo, 
y  acabando  de  ter  mozo, 
empezarás  á  fer  viejo. 

Alex  Y  fi  acafo  en  la  carrera 
de  la  mozedad,  tenemos 
vn  encuentro  con  la  muerte  3 

R ic.  Me  matas,  feñor ,  con  elfo. 

Alex.  Ricarte,  yo  bien  prelumo, 
que  es  mas  conforme  á  mi  genio 
vivir  entre  las  delicias, 
que  no  en  les  recogimientos 
pero  como  en  ella  vida 
no  fe  dá  gufto  completo, 
por  cftác  oculta  fumprc 
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LA  VIOLENCIA 


la  azíyar  en  loi  recreos, 
miro  el  gufto,  y  me  complace* 
pero  juítamente  remo. 

] lie.  Señor,  nada  hazes  peor, 
que  caminar  con  rezelos, 
porque  es  fácil  encontrarte 
con  el  arrepentimiento. 

Dexa  correr  á  la  Nave, 
confórmate  con  los  vientos, 
que  íi  alguno  rigorofo 
te  causare  defconfuelo, 
afsi  celebrarás  mat 
«1  d.ia,  quando  es  ferervo;  r 

porque  e!  que  entiende  de  males, 
y  fabe  vivir  con  ellos, 
qualquiera  dia  fatal 
le  cafa  con  otro  bueno, 
y  afsi  todos  los  del  a5o 
les  desfruta  en  vn  buen  medio. 
Alex.  En  fin,  Ricarte,  ya  he  dado 
principio  á  mis  de  vaneos. 
Fortuna,  no  me  defpeñes, 
favorece  mis  intento?. 

Mirando  Ricarte  a  la  cortina, 

Ric  Señor,  íi  no  me  he  engañado, 
paíTos  de  tu  padre  fiemo. 

Alex.  No  le  diga»,  que  me  has  vifto^ 
que  eftá  con  ciertos  rezelos, 
de  que  por  darme  tu  güilo, 
me  has  de  buícar  mi  defptño. 

Sale  Dion ,  Por  aquí  dizen  que  entro 
-Aiexandi o  peníative; 
qué  arrieígada  ha  fido  fiemprt 
la  mozedsd  en  los  hijo»; 
puej  aunque  los  padres  velen 
fus  defeompueftos  defigníos, 
no  h-aze  imprefsion  el  coníejo, 
quando  es  (u  contrario  el  vicio  ! 

Mira  d  Ricarte. 

Pero  íi  yo  no  m*  engaño, 

Ricarte  es  aquel  que  miro, 
y  de  eftar  cerca  fu  amo 
«fte  criado  da  indicir*  \ 

Quiero  preguntar  por  él: 

A  Ricarte  ?  A  ti  te  digo.v 
R*  F  rio  de  Cefsion  me  ha  dado  d  p, 
do  no  mas  de  averie  viíío. 

Señor,  á  tus  pies  eftoy  1 
Dio».  Qué  humilde  es  el  corderito  i 
Tiempo  ha  de  ayer  para  todo. 
Dime,  á  donde  eftá  mi  hijo  ? 

Ric.  Afsi  como  amaneció  , 

dixo,  que  iba  á  San  Francifcoj 
Ó  que  [cria  a  oi*  ]yliíía3 
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POR  CASTIGO, 

•  a  Cwníciiar,  imagino. 

Dion.  Algún  tiempo  afsi  lo  hizia; 
p  n  (  *y  de  mi!)  que  el  retiro 
con  que  eftos  días  le  veo, 
me  ha ze  creer,  que  es  indicio 
de  hallarfe  a  ora  muy  mal 
ocupado,  y  divertido. 

Defgracia  es  mia,  que  al  paifo 
que  ie  quiero,  fu  dcfvio 
aumenta  mi  voluntad, 
quando  temo  Fu  peligro  ! 

Ric  Señor,  aunque  tan  humilde 

por  mi  deígracia  he  nacido, 
tal  vez,  quando  le  merezco 
vn  breve  inftante  el  oido, 
procuro  hazerle  memoria 
del  fuerte  día  del  juizio, 
de  las  penas  horrorofas, 
con  que  fe  caftiga  el  vicio, 
del  bien  que  fe  figue  á  el  hombre, 
venciendo  fus  apetitos; 
y  en  fin,  todo  es  detenerle, 
y  huir  le  de  los  peligros. 

Dion  Ya  te  conozco,  Ricarte, 
y  muy  bien  sé,  que  á  mi  hijo 
le  hizieta  muy  buena  quenta 
el  no  a  verte  conocido. 

En  viniendo,  le  di  ás 

como  á  hulearle  he  venido; 

que  tema  a  Dios,  y  que  tema 

del  mundo  fus  precipicios.  J Mem adole, 

Y  tu,  queata  con  la  quenta, 
porque  lo  has  de  a  ver  c*  nm  igo.  Vafl 

R/c.  Y  tu,  quenta  con  la  quenta, 
porque  lo  has  de  aver  conmigo  ? 

Qué  quiera  Dios  que  yo  viva 
trifte,  pobre,  y  afligido, 
cerca  de  efte  crudo  anciano, 
hijo  de  algún  baiiliíco  ! 

Sale  Alex.  Ricarte,  fe  fue  mi  padre  i 

Ric  Mas  que  no  huviífTe  venido. 

Al  ex  Pues  dime,  qué  te  ha  pafifado  \ 

Ric.  Me  dixo  muy  defabrído, 
meneándome  el  Peral: 
muy  bien  sé  yo,  que  á  mi  hijo 
le  hizitra  muy  buena  quenta 
el  no  averte  conocido. 

Fn  qué  te  he  ofendido  yo  ? 

Qué  pecados  fon  los  míos  \ 

Y  no  fenti  las  palabras, 
fino  el  fonfonetillo, 

que  á  lo  focarron,  tu  padre, 
fuele  tener  por  eftilo. 

Ahx,  Y  no  li  fliai  tu  pesadumbre  ? 

Ric. 
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Y  LA  HERMOSVRA 


R/c  Pues  ef  poco,  vive  Clu iíto, 

eltnrme  yo  media  hora, 
ni  i  corazón  compungido, 
poniendoleme  ei  cabello 
comohi  púa*  <1  e  c  r i  z o  ? 

AÍUx  Poco  irnpoi  ta,  que  mi  padre 
quiera  íuj:far  mi  brío, 
valiéndole  del  imperio 
que  tiene  vn  padre  en  vn  hijo; 
pues  ni  faitare  i  ei  relpt&o, 
ni  conseguirá  conmigo, 
que  quatquiera  operación 
n  o  1  c  a  por  m  i  a  1  v  e  d  i  i  o  j 
mayormente,  quando  cipero 
no  hazer  coi  a  en  íu  perjuizio. 

R ic  Señor,  como  aísi  lo  hagas, 
yo  fiempre  citaré  contigo; 
pero  fi  no,  d?fde  luego 
me  tendrás  por  deipedido. 

Alcx.  Pues,  Ricarr^,  á  el  Prado  vamos 
á  ver,  h  aquel  dulce  hechizo, 
que  rindió  mi  corazón 
en  el  paireo,  configo 
bol  verle  i  ver :  Y  fi  acafo 
cito  fe  logra  {Te  ,  digo, 
que  no  a  y  vida  corno  efta, 
que  por  mi  elección  elijo: 
vanio»,  que  drxé  pendientes 
de  vn  diKurfo  nmalivios. 

Ríe  Vamos,  que  a  todo  eftoy  pronto, 
y  haíta  morir  foy  contigo. 

Salín  D¡e»~fiOj  y  Enrique, 

Dion.  Hijo,fitunonieayudas, 
con  tus  prudentes  conlejos, 
á  reducir  á  Aiexandro, 
él  íe  pierde,  y  yo  le  pierdo. 

Por  fin,  pudo  mas  el  Aftro, 
que  lu  grande  entendimiento; 
é  a  nda  entre  los  peligros, 
iegun  he  fabido,  y  temo 
alguna  noticia  infaulta 
de  vn  defgraciado  fuceffo. 

Qu_é  haré  para  refrenarle, 

pues  y  a  fin  fuerzas  me  VSP,  .i, 

y  temo,  ó  no  confeguirlo,,- 
ó  que  me  pierda  el  refpr&o  }  f 
Eir.  S  ber  vencer  á  los  Afiro»,r  4 
litmpre  fue  el  mayor  trofeo} 
y  fi  él  por  si  no  los  vence, 
claramente,  padre,  advierto, 
que  aunque  el  confr  jo  e»  gigante, 
el  arte,  el  rigor,  y  el  ruego, 
no  alcanza  lu  a&ividad; 
porque  eftos  í  olo  fon  medios,, 
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POR  PREMIO,  3 

que  ay  unan  a  íufpefidff 
la  intrepidez  del  fu  ge  t  o; 
pero  fi  cite  no  esforzaífe 
deíu  partee!  vencimiento, 
medios  ion  muy  adrquados, 
pero  no  bazen  el  efi&o, 

Dion.  Con  que  ya,  por  coníequencia, 
(acarnos  de  eífe  concepto, 
que  no  queriendo  Altxaiidro 
ceder  á  lus  devaneos, 
ha  de  íufrir  mi  paciencia 
fu  inquietu  i,  y  fus  e xceflos; 
y  yo  no  he  de  fer  baítante 
para  ponerle  remedio  ? 

Pues  por  vida  de  mi  efpofa, 
qut  pues  no  le  obliga  el  ruego* 
ni  mi  piedad  es  baítante, 
para  poder  atraerlo, 
que  deíde  oy  he  de  velar 
(us  obras,  y  movimientos, 
que  aunque  la  fuerza  defmaye, 
podrá  fuplirla  el  azero. 

Enr.  Padre,  en  política  jufta 
me  has  de  ceder  el  empeño; 
porque  aunque  tu  grande  br¡« 
je  puede  fervir  de  freno, 

(fiando  ya  reducido 
á  el  vicio,  y  á  el  pafiatiempo, 
caulas,  que  á  el  hombre  le  ponen 
loco,  oííado,  torpe,  y  ciego, 
no  es  muy  fácil  contrguirlo 
fin  amelgar  el  refpcfto. 

Yo  foy  fu  hermano  mayor, 
y  aunque  me  le  pierda,  es  menos, 
y  de  menos  gravedad 
en  qualquier  diétamen  cuerdo} 
porque  reñir  dos  hermanos 
ordinariamente  vemos, 
y  en  elfos  la  mayor  ia 
nunca  fue  de  tanto  excedo, 
como  el  agravio  hecho  á  vn  padre 
folo  con  el  peníamiento. 

Dkn  Pues,  hijo,  ya  que  nacifie, 
por  favor  que  te  hizo  el  Cielo, 
cuerdo,  humilde,  y  agradable, 
y  no  fiendo  lo  mas  efto, 
quilo  también  adornarte 
de  tan  buen  entendimiento: 
defe  a  ni  e  fe  bre  tus  ombros 
de  los  míos  todo  el  pefo: 
fiendo  el  mayor  Alexandro, 

Con  el  lienzo  en  los  cjuf  ¿ 
fu  natural  te  encomiendo. 

Y  no  efirañes,  hijo  Ejuique, 


£  ZÍÁ  VIOLENCIA  POR  CASTIGÓ ; 

que  á  «í  nombrarle  me  enternezco*  4?  Aiexandro*  aunque  íraramos* 


pues  ficmpre  tuvo  el  menor* 
por  algún  raro  fecreto, 
en  la  voluntad  del  padre* 
particular  privilegio. 

Y  por  pagarme  efte  amor 
con  andarle  de  mi  huyendo* 
mirando  fu  ingratitud, 
peno,  lloro,  gimo,  y  liento. 

Enr,  Padre,  te  doy  mi  palabra 
de  proporcionar  los  mcdioi* 
halla  ver,  fi  yo  configo 
de  fu  inquietud  el  íoisiego. 

Dion.  Hijo,  ponlos  en  buen  hora* 
pero  no  lean  violentos: 
quédate  con  Dios,  Enrique.  Vaf. 
Enr.  Mil  años  te  guarde  el  Cielo. 
Aunque  mi  padre  me  encarga  * 
con  fu  inclinación,  y  aftílo, 
que  tiene  á  Aiexandro,  tanto 
la  templanza  de  los  medios; 
con  íu  licencia,  he  de  ver 
deíde  aora,  (i  yo  puedo 
«afligir  fui  demaíiaj, 
con  hallarme  fiempre  opuefto 
á  todo  quanto  intentare, 
que  íea  con  defconcícrto; 
que  á  vn  mal  juizio  coníentido* 
no  íe  halla  otro  remedio. 

Sak  1  jabelan  manto  tapada. 

Ifab.  Es  elle  el  quarto,  fe  ñor, 
de  Aiexandro,  vn  Ca  vallero, 
que  íe  llegó  á  noche  á  vn  coche* 
citando  en  el  Prado  nuevo  > 

Enr,  Por  iaber  fus  travefuras*  ap, 
fin  girme  Aiexandro  quiero. 

Si  íeñora,  elle  es  el  quarto* 
y  yo  Aiexandro,  cfTe  mefmo* 
y  con  ellas  circunftancias, 
que  vílcd  ella  refiriendo. 

Jfíb.  Efte  es  el  mismo  lenguage  ap. 
de  ¿  noche.  Todo  va  bueno  ! 

Saca  vn  papel,  y  fe  leda. 

Pues,  leííor,  elle  papel 
me  mandó  acra  fu  dueño 
poner  en  tu  mano:  a  Dios, 
porque  no  t  engo  mas  tiempo. 

Enr.  Aguarda,  muges,  cipera, 

Jfab.  No  puedo,  ícnor,  no  puedo, 
el  proprio  papel  teayífa 
lo  que  has  de  hazer:  yo  no  tengo 
mas  licencia.  Dio»  te  guarde,  Vaf. 

Fueífe,  al  papel  apelemoit 

(¿bre,  y  UeleA 


con  equívocos  conceptos, 
lo  que  no  es  de  referir, 
á  noche  en  el  Prado  nuevo? 
no  debo  efcuíar  dezirte, 
que  no  profigas  tu  intento; 
pues  menos  inconveniente 
es  ceder  a  vn  galanteo, 
que  no  hazer  frente  á  vn  delito 
de  tan  conocido  r*.efgo» 

No  tiene  vn  hermano  culpa 
de  ayer  nacido  primero, 
que  fi  Dios  afsi  lo  quilo, 
no  te  has  de  oponer  al  Ciclo. 

Por  no  faltarte  á  cumplir 
lo  que  ofrecí,  y  aora  ofrezco* 
por  la  rexa  del  jardín, 
quando  la  noche  en  íilencio 
efte,  te  podra»  venir  , 
que  ya  he  dicho  á  el  jardinero, 
dexe  abiertas  las  dos  puertas* 
porque  vi  a  amiga  que  tengo* 
quiere  hablarme  disfrazada 
por  la  rexa;  y  te  prevengo, 
que  Don  Fernando,  mi  hermano* 
eftá  con  algún  rezelo: 
guardare  dél*  porque  impoita; 

Tu  vida  proípere  el  Cielo, 
Margarita  de  Ferrara. 
jrnr.  A  quien  le  fucede  efto  ! 
Margarita  de  Ferrara, 
la  hermofura  de  cftos  tiempos* 
la  mas  noble,  la  mas  rica* 
y  rendida  á  el  galanteo 
de  Aiexandro,  fiendo  pobre  3 
porque  yo  foy  quien  fucedo* 
por  derecho,  á  lo»  Eftados 
de  mi  cafa:  el  juizio  pierdo  \ 

Y  dezír,  que  aunque  trataron* 
con  equívocos  conceptos, 
lo  que  no  es  de  referir, 
á  noche  en  el  Prado  nuevo: 
y  no  obfiante,  fe  le  manda* 
que  defifta  de  lo  empeño, 
que  meno^  inconveniente 
es  ceder  á  vn  galanteo* 
que  no  hazer  roftro  a  vn  delito 
de  tanconocido  riefgo: 
luego  de  mi  muerte  tratan  ? 
no  es  difícil  entenderlo. 

Es  pofsíble,  que  Aiexandro* 
con  fu  páfiion  torpe,  y  ciego* 
emprenda  tales  delitos, 
por  coaíeguir  f«$  íUÍcqí  ? 
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No  es  pofsible,  no  es  pobib' e, 
miente  el  papel,  y  yo  miento) 
pero,  ó  mífera  ambición* 
que  á  el  hombre  penes  ag^no 
de  fu  razón,  quando  ofreces 
fediciofos  penlambntos  1 
Válgame  Dios  l  que  he  de  hazer 
en  vn  lanzc  tan  cílrecho  í 
pero  (i  e¿  para  ellos  cafos, 
aquí  del  entendimiento. 

Margar  ita^iara  explica, 
que  a  »u  arrojo  no  da  aífeofo* 
bien  pvrtde  íer  bizarría 
de  fu  juizto,  y  noble  pecho) 
mas  también  no  puede  íer 
algún  agradecimiento 
de  ayer  experimentado* 
en  qnotidiano»  pafTeoi, 
con  reverente  atención, 
mis  debidos  rendimientos  ? 
muy  bien  puede)  y  fi  Aiexandro 
mereció  vn  favor  ligero 
en  fu  atención.  Tiendo  pobre* 
porqué  yo  no  me  refuelvo 
á  pretender  fu  hermofura  ? 

Y  Ti  acafo  le  merezco 
fu  correípondencia,  logro 
dos  triunfos  á  vn  miímo  tiempo: 
de  Aiexandro  la  venganza* 
de  Margarita  el  trofeo. 

Pues,  amor,  a  pretender 
venganza*  á  lograr  tu  intento* 
que  ai s  1  Aiexandro  labra 
de  íu  maldad  los  eff&os.  Vafe., 
Salen  Micaela^  y  Jacinta, 

J  Señora,  bbn  puede  íer 
que  lea  ficción,  ó  engaño* 
pero  en  aquellos  a  fe  ¿ios, 
que  alguna  vez  le  he  obíeryado* 
aunque  mas  lo  difsimule, 
por  ti  muere  Don  Fernando, 

Mic.  J  cinta  ,  y  fi  afii  no  futíle,  y 
ni  me  agravia,  ni  le  agravio: 
fi  acaío  le  declarare, 
aunque  en  mi  preíente  eílado* 
porque  Dios  llevó  á  mi  padre* 
quedé  (ola:  he  procurado 
vivir,  no  defmereciendo* 
con  muy  efpecial  cuydado, 
jac.  Señora,  no  es  mi  licencia 
para  deztr  mas.  Los  cafes 
los  define  la  experiencia 
coa  lo*  prudens  es  reparos, 

buena  razo 
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y  ley,  que  he  experimentado» 
tenga  lus  inclinaciones 
en  quanto  a  eflár  deteando* 
que  llegue  tiempo  en  que  pueda 
tomar  a  mi  güilo  eftado: 
no  defprecio  tus  avifosi 
p:ro  en  los  hombras  ay  tanto 
que  conocer,  que  íe  ignoré 
de  fu  intención,  ó  fus  palios 
la  caufa,  porque  fe  mueven 
pretendiendo,  ó  engañando. 

Salen  Aiexandro ,  y  Ricarte •: 

R :c  Señor,  mira  no  lo  erremos* 
que  efla  dama  tiene  hermano* 
y  sé  que  la  zela  mucho, 
vete  en  tu  amor  mas  templado*" 
porque  temo  que  has  de  hallar 
vn  peligro  en  cada  paíío. 

Alr.  Ricarte,  quanto  me  digas 
en  eífo,  es  canfarte  en  vano: 
yo  eíloy  perdido  por  ella, 
y  aunque  diligencias  hago 
para  poder  contenerme, 
ni  puedo,  ni  va  en  mi  mano.’ 

Mic.  Allí  fe  vé  vn  Ca  vallero, 
y  aunque  nunca  le  he  tratado* 
ni  tuvo  ocafion  de  hablarme* 
yo  bien  té  que  es  Aiexandro. 

No  le  mires,  y  haz  conmigo, 
como  que  me  ellas  hablando. 
Hazen  que  hablan. 

Al'.  Porque  quando  vna  pafsion 
ya  por  los  ojos  ha  entrado, 
aunque  intente  la  razón 
perfuadir  los  embarazos* 
es  difícil  removerla, 
porque  a  viendo  ya  tomado 
íu  aisiento  en  el  corazón* 
eíle  le  refifle  ofTado 
al  mayor  entendimiento: 
h  iijkndoempeño  bizarro 
para  abrigar  en  fu  centro 
á  quien  ya  vna  vez  fe  ha  entrado*’ 
R/r.  Señor,  muy  recio  comienzas, 
por  Dios,  que  me  has  aüuftado. 
Al.  Pues  no  dizes,  que  eíla  vida 
es  la  mejor  que  has  peníado  9 
Y  yo , que  a  i  s  i  lo  conozco* 
porque  eíloy  mas  bien  hallado 
con  ! a s  delicias  de  amor, 
que  con  tragedias  de  Santos, 
a  bufear  a  Margar  ha,  Repara,] 
Ricarte)  y  (i  no  me  engaño* 

ó  es  iluficn  M  defeca 
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o  ella  e*  la  que  «ftoy  mirando:  f 

CtrcaJ  vn  foco, 

Itiat  hablando  cita  con  otra, 
e-ícucha,  Ricarte,  oygamo»,  ¿ 

MU.  Ya  te  reípondi,  Jacinta, 

que  en  eUv  cionc»  de  eíLado  & 

iabe  poco,  quie n  no  teme  Ir' 

los  fuceífos  t.»n  cíirnños,  ^ 

con  que  a  todas  fe  nos  mu e (Irán 
naturales  defengaños.  ^ 

%¡c.  Señor ,  que  te  ha  parecido  ? 
jílex.  Calla  v  que  eítoy  admirado  !  JáS 

K/c.Te  lia  gultado  ?  Ale.Ei  vn  prodigio!  7 
Ríe.  La  quieres  ya  ?  Al .  La  idolatr  „  Sj 
J ac  Mucho  te  miran,  i eñora, 
puetlos  citan  en  cuydado. 

Míe.  Cu riofida des  comunes 
no  eítrañes:  Vamos  al  cafo. 

Hazcn  que  hiblan. 

1 lie  Pero  fi  no  es. Margarita, 
para  qué  el  tiempo  gallamos  ? 

’AUx  Yo  no  re  digo,  que  fea; 
pero  fi  no  me  he  eng'ñado, 

«s  hija  de  Don  Ray  mundo 
mi  pariente,  aunque  muy  largo: 
no  e*  hermola;  pero  diren 
algunos,  que  le  han  tratado,  Síí 

que  es  bizarra,  y  muy  difere  ta, 
y  bien  ves,  que  tiene  gar  vo» 

R/f.  Bien  aya  tu  condición  \  ^ 

tardecito  le  has  tomado;  ^ 

pero,por  Dios ,  que  prefumo,  3 

que  iodo  el  tiempo  palTado, 
legun  el  pallo  que  lie  vas,  ^ 

1  e  dcfquitas  en  vn  año. 

Si  por  fin  ha  de  parar  £ 

cito  en  que  le  digas  algo,  $£ 

no  pierdas  la  ocafion,  feñor. 

Mié.  Los  juUios  imaginarios  & 

tienen  fus  contradiciones, 

¿í/cx.No,  porque  ya  reportado 

conozco,  que  á  Margarita,  J* 

fin  merecerlo,  le  agravio.  í|j 

HL¡c  No  ha  de  fer  todo  por  mal, 
que  con  los  fueros  de  hidalgo, 
por  fi  algo  fe  le  ofreciefle, 
llega  como  cortefano.  ^ 

'Alt.  Pues  yo  tomo  tu  confejo.  Cintila.  9 
Señora,  fi  algún  cu  ydado  Éj. 

á  elle  Litio  te  conduce, 
y  yo  merecicíTe  acafo  Ü# 

fe.rvirte,  podi  é  creer,  C. 

que  fi  efta  ventura  gano, 
jucamente  me  tendic 
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por  el  mas  at^i  tunado. 

R ¡c.  No  lo  haze  mal ,  bu?  nc  ya? 
pero  deid?  Corteíano, 
fi  ella  no  le  deídcñaíTe, 
le  ha  de  poner  muy  a!  canto. 

A  lie.  Ca  vallero,  halla  elle  fitio 
vine  divertida  acafo, 
pere  bo  iaíi  a  poneros 
en  el  mas  leve  cuydado. 

Yo  os  c ilimo  como  debo, 
que  o  (Untándolo  bizarro, 

por  muger,  os  mereciefTe 
vucl't:  a  atención,  que  no  e  11  raña. 
Pero  no  puedo  efe  ufa  t  me 
a  dcxardefuplicaro*, 
que  deiocupei»  el  filio, 
por  evitar  ciaioarazos, 

Alex  Pues  teneis  quien  Tienta  mal 
de  que  yo  aya  procurado, 
con  ella  calualidad, 
fol icitar  vueílro  agt  ado  ? 

R  ¡c.  Mi  amo  cayó  en  la  Percha  , 
que  en  el  valor  le  han  tocado. 

M\c  Jacinta,  ó  no  me  conoce, 
ó  quiere  difsimularlo: 
valga,  por  paliar  el  tiempo, 
el  trabajodc  eícucharlo. 

Jac.  Todo  ello  es  bueno,  feñora, 
fi  no  viene  Don  Fernando. 

Ale.  No  me  refpondeií,  feñora  ? 

Mr,  Vuellra  atención  mueve  tanto, 
que  aunque  no  ay  obligación 
de  latí  facer  á  vn  cargo, 
fi  en  refponder  fe  aventura 
con  algún  riefgo  el  recato: 
no  obitante,  ha  podido  en  mi 
vueftro  titilo  Cortefano, 
tanto,  que::  R ¡c.  Qué  fe  defptña  ! 
qué  va  cayendo  en  el  lazo  i 
Mié,  Ay  de  mi  1  no  sé  qué  diga  \ 

Ríe.  Ya  la  pobre  fe  ha  turbado. 

Ale  Si  ello  es  querer  caltigarme, 
con  citarle  efeafeando 
a  mi  dicha  la  ventura 
de  ver  mover  vucítros  labios: 
con  realidad  os  prevengo, 
que  ella  vida,  qae  os  confagro, 
ya  no  es  mía,  porque  es  vuellra, 
y  de  ella  os  hazed  el  cargo, 
porque  el  fer  de  muerte  vida, 
folo  efti  de  vuellra  mano. 

R;c.  Con  qué  terneza  la  obliga 
«1  fa mito  de  mi  amo  1 
y  con  quémelofidad 

ella 
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tila  fe  va  preparando  1 
Mic.  No  os  admire,  Cavallero, 
que  en  los  Urces  imprníados 
fe  dilaten  las  relpuellas, 
guando  encuentran  embarazo». 

Don  Femando  a  la  cortina. 

Fern.  Vive  Dio»,  que  es  Micaela 
la  que  con  vno  ella  hablando  1 
Quiero  eícuchar,  por  poder 
güilamente  hazeile  cargo. 
fiítC.  Halla  aora,  vna  atención 
es  U  que  aveis  demolhado: 
nosé  vueílro  penlamiento; 
pero  íi  aceitaíTe  en  algo, 
jio  os  faltará  á  quien  fervir, 
que  fea  de  vucllr  o  agrado, 
allá  podéis  emplear 
elle  tiempo  mal  gallado, 
elfos  bien  dichos  cariños, 
ellos  afíílos  hidalgos, 
que  en  mi  todos  ion  ociofo», 
porque  no  puedo  pagarlo». 

Ay,  J icinta ,  elloy  fin  mi  1 
porque  con  rigor  le  trato: 
no  lo  merece  lu  eílilo, 
pero  lo  di bo  a  Fernando. 

Sale  Don  F mando, 

Tcrn  Cerca  cltá  de  agradecer 
quien  deípreciar  fíente  tanto, 

J  ac.  S«  ñora,  nótelo  dixe  ? 
hic.  Muy  buenos  hemos  quedado  i 
Señor ,  grande  empeño  es  elle, 
parece  quento  pelado. 

Al .  Yo  haré  que  ¡ca  ligero, 

íi  no  es  que  elle,  que  fe  ha  entrado, 
tenga  dominio  lebre  ella 
por  ler  marido,  ó  hermano; 
y  aunque  aísi  lea,  veré 
lo  que  he  de  hazer  en  tal  cafo. 

Mic  De  vno, y  otro,  á  vn  tiépo  mifmo, 
nii  amor  fe  mira  obligado:  a  p, 

íi  á  Ale xandro  favorezco, 
es  agraviar  a  Fernando: 
y  fi  a  Fernando  rae  indino, 
es  empaño  de  Alexandro: 
qué  h  e  de  hazer  para  íalir 
con  acierto  en  elle  cafo  ? 
pues  igualar  á  los  dos 
fe  r  á  lo  mas  acei  tado, 
que  ninguno  tiene  prenda, 
que  me  firva  de  embarazo. 

Con  Don  Fernanda, 

Don  Fernando,  quien  con  brío 

íale  hazhude  á  mi  amor  cargo. 
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nrauifirlta,  que  conmigo 
tiene  algún  cftretho  lazo; 
y  no  ignoras,  que  aunque  t ti 
ay ar  allá  imaginado 
en  mi  alguna  ligereza, 
nada  condigna  á  mi eftado, 
te  advierto,  porque  te  importa* 
que  vivas  muy  defcuydado; 
y  á  mugeres  comoyo, 
quando  motivo  no  han  dado 
para  vfar  de  eíTas  llanezas, 
no  fe  deben  hazer  cargos 
con  títulos  decortejos, 
ii  relultan  en  agravios^ 

Con  Alexandro. 

Y  ¿  vos,  Ca  vallero,  digo, 
que  eílais  muy  demaliado, 
fi  creeis,  que  foy  muger 
de  algún  linage  tan  baxo, 
que  á  vueílra»  cortcfanias 
correfpondiera  mi  agrado; 
y  li  bien  me  conocierais, 
creyerais,  que  con  penfarlo 
fuera  bailante  motivo 
para  temer  vueílro  eílrago. 

R ic.  Por  vn  cafo  como  elle, 
fe  dixo,  fi  no  me  engaño, 
feñor  Principe,  los  dos 
muy  buenos  hemos  quedado, 

J ac  Y  en  otra  tal  ocafion, 
dos  galanes  muy  bizarros, 
aviendo  muerto  fu  amor, 
íe  quedaron  feñalando. 

Ale.  Porfer  tan  julio  el  motivo, 
es  precjfo  que  riñamos, 

Fern,  Elfo  á  mi  toca,  no  á  vos, 
porque  foy  el  agraviado. 

Ale.  Yo  probaré  mi  razón. 

Fern.  Yo  probaré  lo  contrario. 

Air»  Yo  e liaba  con  ella  dama 
lolo  en  elle  fitio  hablando, 
y  vos  íatíílei»  pidiendo 
zelos,  poco  cortefano; 
que  no  teníais  dominio 
en  ella,  bien  fe  ha  moílrado, 
y  por  confluiente  veo, 
no  fois  marido,  ni  hermano, 
con  que  aveis  folo  falido 
á  fervirme  de  embarazo; 
y  noaviendoeneíloduda, 
ní  en  que  foy  c!  agraviado, 
es  confequencía  evidente 
me  toca  el  defamaros. 

Fertf ,  Por  quisto  foy  dt bo  callar 
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lo  que  tuve  adelantado 
en  el  favor  de  efta  dsma; 
y  que  «ftc  fe  me  ha  früftrado 
por  vueftra  déla  tención, 
bien  lo  a  veis  oido  claro: 
efta  es  vna  coi*,  y  otra,  ^ 

ei  que  ayais  ima  ginado,  ^ 

que  pudiera  ayer  en  mi 
efpiritu  tan  baila rdo, 
q«e  Tin  fer  á  lu  fineza 

en  algún  modo  obligado,  ^5 

yo  me  Caliera  inditer  eto,  &5 

bazie miele  á  fa  amor  cargo:  Jr 

core  que  por  eftos  motivo», 
que  dexo  manifeftados,  ^ 


S 


a  quien  toca  el  defafio, 
ciámi,poragraviado. 

H/c.  No  es  bueno,  que  por  reñir 
fe  tftén  ante*  peleando  1 
Bia!  ayan  las  etiquetas 
de  la*  razones  de  citado  i 
'¿í/e.  Pues  íi  de  qualquiera  forma 
vno,  y  otro  mal  cftamos, 

Sacan  las  efpadxs. 
el  reñiré*  lo  que  importa,  ^ 

idoyme  por  desafiado,  Riñendo.  *. 
que  mi  eipada  tomara 
la  ut  ?fatcion  que  aguardo,  ^ 

Ver.  Y  la  mía  vengará 

«1  dolor,  que  me  ha*  caufado*  ¿f 

ryí/e.No  vi  en  mi  v’da  valor,  S» 

que  me  reliílicfic  tanto  1  ^ 

Eern.  Hafta  aora  no  he  creído,  & 

que  pudiera  hallar  contrario. 

%¿c.  N  i  y  o  hada  aora  he  íabid©, 

que  es  eftár  agonizando.  g* * 

íttle.  Si  no  te  das  por  vencido, 
verás  tu  ruina,  y  eftrago. 

&/c.  Hombre,  vencete  por  Dios,  ^ 

porque  afsi  tu,  y  yo^quedamos,  cSé 

tu,  leguro  de  la  muerte, 
y  yo,  del  fudor  que  paflfo.  & 

3Fer.  Porque  he  vifto  venir  gente, 
me  retiraré  hafta  tanto, 
que  en  tiempo  mas  oportuno 
pueda caftigar  mi  agravio.  Vaf. 
yilt.  Porque  huyes,  y  ya  es  tarde, 

no  te  íeguirá  mi  brazo,  9 

pero  fiempre  me  hallarás 
á  quaiquier  hora  en  el  campo. 

H/c.  Ha  feñor,  qué  mal  principio  1 
\dlex  Pues  qué  quiere*  que  le  hagamoi  *  & 
El  lance  como  vinieífe 
feráprecífo  jugarlo. 
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R k.  Pues  ii  hemos  de  profeguír; 
mucho  nos  hemos  tardado, 

_  y  ya  Do  ña  M  a  r  ga  r  it  a  , 
feñor,  t-ftará  en  el  Prado. 

Va  monos  luego  de  aqui, 
no  fea  que  efte  efperando, 
y  fi  a  t  r  i  b  u  y  e  á  t  i  b  i  e  z  a 
de  tu  amor,  no  averte  hallado, 
podrá  fer  que  te  aborrezca, 
yf>  ie  a  ufe  nt  a,  quedamos 
r fpe lando  de  elle  encuentro, 
q  i e íes  el  cuento  del  galgo. 

Ale.  Dizes  bien,  vámonos  piefto, 
porque  efte  lance  paffado 
(  frgun  fe  fi  uftí  ó  mi  d»cha  ) 
tiene  mucho  de  prefagio.  Vafe. 
Ric  Vamos,  feñor:  Dios  te  libre 

de  trayeiones,  y  embarazo*.  Vaf» 
Sale  Enr.  Margarita  en  fu  papel 
le  daba  avilo  á  Alexandro,  * 
que  en  la  rexa  del  jardin 
le  cfpcraba  con  cuydado, 
que  fu  rífe  en  Tiendo  la  noche, 
para  definir  el  cafo, 
que  los  dos  en  el  paCfeo, 
hablando  de  mi,  trataron. 

Noche,  pues  que  mi  fortuna 
bufea  en  tus  iembras  fu  amparo, 
mientras  logro  mis  dcfignios, 
fea  mi  alvergue  tu  manto. 

Sale  a  vna  rexa  Margarita. 
Voynie  cercando  á  la  rexa, 
por  fi  acafo  aquel  milagro 
de  hermoíuia,  puede  eftar 
cafua ¡mente  efperando.  Repara, 
Mas  fi  el  defeo  no  miente, 
aquella  es  que  eftt  y  mirando, 
fegun  en  alas  camina 
mi  corazón  abrafado. 

Quiero  hablarla:  Margarita  } 

Mar .  Yo  foy:  tu  eres  Alexandro  » 

Ale .  Alexandro  foy,  que  lloro 
el  tiempo  tan  dilatado, 
que  ay  defde  el  dia  á  la  noche; 
pues  aquel  que  vive  amando, 
con  la  dilación  padece 
dífguftos  no  imaginados. 

Marg.  El  papel  que  01  embié, 
dezia,  fi  no  me  engaño, 
que  lleguéis  a  efte  jardín; 
pero  yo  nunca  os  he  dado 
licencia,  (i  os  acordáis, 
para  declararos  tanto, 

Enr,  Bien  reconozco,,  Teñera, 

qtlf 
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que  vueftra  hermoíura  agravio, 
porque,,  ni  en  riqueza  os  liego, 


ni  en  calidad  o  i  igualo; 
pero  como  la  fortuna 
tal  vez,  a  el  mai  defgraciado, 
canfada  de  depreciarle., 
íuele  ponerle  en  citado 
de  1  legar  a  pofleer 
glorias,  que  no  ha  imaginado; 
no  he  nacido,  ni  tan  tibio,, 
ni  tan  poco  confiado, 
que  de  los  caí!  impofsibles, 
que  el  ct^mpo  nos  ha  enfeñado, 
que  pofsibles  fueron,  oy 
pudiera  yo  ter  acato, 
aunque  con  violencia,  vno 
entre  los  afortunado?. 

Sale »  Alejandro,  y  picarte» 

Ale.  De  no  eftar  en  el  pafTeo, 

Ricarte,  yo  he  foípechado, 

que  Margajita  ha  de  eftar 

en  el  recreo  de  vn  quarto, 

queafa  jardín  falejyfi  es 

afsi  como  lo  he  penfado, 

preño  lograré  imís  dichas, 

porq  ya  muy  cíerca  eftamoi.  Repara, 

Pero  qué  bulto  ei  aquel  ? 

Ríe.  No  te  empeñes.,  fular,  tanto, 
que  no  es  para  cada  día 
andarnos  aventurando. 

Mañana  íerá  otra  cofa, 
mejor  Cera  que  nos  vamos, 
que  ayer  .a  vierto  el  jardín, 
quien  puede  fcr,fi  fuhermanc  3 

Ale.  Qué  es  irnos  ?  aunque  Cupiera 
quedar  aquí  hecho  pedazos, 
he  de  eftar  hafta  Caber 
quien  profana  eñe  fagrado. 

EÍcucha  con  atención, 
por  fi  fe  puede  oir  algo. 

Ríe»  Yo  n<*  Ciento,  por  mi  vida, 
íi  que  entienden  los  del  campo, 
que  no  ay  vida  mas  guftofa, 
que  fer  de  vn  Ceñor  criado. 

Y  íi  Cupieran  los  fuftos 
que  cada  día  pallamos, 
lloraran  nueftras  fatigas, 
íintkran  nueftro*  cuydados, 
que  ellos  el  Agoftofudan, 
mas  noíotros  todo  el  aña. 

rAle.  Calla,  no  vozée»  mas, 
que  me  tienes  enfadado. 

Mar  Siempre  fueron  apreciables 

los  penUmivíUoí  mas  altos. 
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quo  aunque  eí  fin  no  fe  cantiga, 

queda  el  güito  acreditado. 

Ale .  Margarita  es,  vive  el  Cielo, 
la  que  con  él  cftá  hablando  i 
qué  aya  pecho  que  tal  Cufra  l 
Ric.  Y  fi  aquel  fueíTe  Cu  hermano, 
no  puede  fer  que  con  ella 
Ce  quiera  eftar  converfando  > 

Ale.  Calla,  que  en  lo  que  dixeíTciif 
le  conoceremos  claro. 

Enr.  Según  eífo,bien  podra, 
aunque  Cea  vn  deídichado, 
arrojaríe  á  vn  Impofsíble, 
fin  la  cenfura  de  offado  í 
Mar.  Muy  bien  puede,  aunque  difcuffo¿ 
que  tíTe  va  muy  arricfgado, 
porque  es  peor  la  caída, 
quando  fue£fc  de  mas  alto. 

Ah .  Ya  es  impofsíble  fufrirle  l 
Ricarte,  a  matarle  vamos* 

R ic.  Tente,  íeñor,  no  conoces, 
quefegun  lo  que  han  hablado, 
es  converfacion .  que  puede 
tcnerfe  entre  dos  hermanos  I 
Ale  Pues  aquello  de  arrejarfe, 
de  ventura,  y  defdhhado, 
no  Con  términos  comunes 
entre  los  enamorados  ? 

Ric, Señor,  t.én,  por  Dios,  paciencia» 
que  es  eftarfe  lamentando, 
y  dize,  que  aunque  fe  arroja 
con  penCamientos  muy  altost 
para  hazerfe  prefto  rico, 
que  nació  tan  defdi.h-do, 
y  con  tan  poca  ventura, 
que  no  puede  ayer  vn  quartoá 
Ale.  Loco,  que  no  dixa  tÁTo. 

Ric.  A  efcuchar.  Ceñar,  bolvamol* 

Enr ,  Si  por  Cer  vno  infelize, 
da  vna  caída  en  lo  llano, 
mueve  a  rifa  á  quirn  le  mira* 
y  él  Ce  queda  abochornado.  ^ 

Pero  fi  djfde  vn  efcollo 
le  vieflen  can  á  bar  o, 
la  vida  mucho  peligra, 
pero  queda  diCcu!pa.Jo. 

Con  que  fi  el  entendimiento, 
de  Cus  efc&os  vfando, 
en  el  mayor  impofsible, 
folo  conoce  el  defeanfo: 
qualquiera  que  afsi  Jo  adviprtf* 

1c  acompañi  en  el  eftrago, 
qurndo  no  con  el  remedio* 
a  lo  minos  con  elllanto. 

£  '  AK 


ÍO 

Ale ,  Ricarte,  6  no  eíloy  en  mi, 
ó  efte  es  Enrique  mi-hermano  i 
Mar.  Y  en  fin,  con  eílos  conceptos 
á  donde  vas  caminando  i 
Enr.  A  conquiítar  fu  hermofura, 
perdóname,  fii  te  agravia. 

Ale.  Enrique  es  (  pefe  á  mis  iras  I  ) 
el  que  la  cftá  enamorando. 

Mar.  En  vano  es  tu  pretenfion, 
no  te  canfes,  Aiexandro. 

Ale  Aiexandro  dixo,  Cielos, 
íacadme  ya  de  elté  encanto  ! 
feg  un  ello,  otro  me  ofende  ? 
luego  no  es  eíte  mi  hermano  ? 

JUc.  Que  has  de  perder  el  fentido, 
fe  ñor:  quieres  que  nos  vamos  ? 

Ale  C  illa,  que  quiero  ir  bebiendo 
efte  veneno  penado 
Enr.  No  mié  conduxo  a  efte  fitio 
vn  papel  de  vueftra  mano  ? 

Mar.  No  lo  niego,  pero  fue 
porq<ue  dixiftc  en  el  P;  ado, 
que  fi  acafo  tu  pobreza 
te  haziatandefgraciado, 
que  pudiera  fer  motivo 
para  no  lograr  mi  mano, 
que  tu  ferias  dichofo, 
dando  vn  veneno  a  tu  hermano, 
y  para  que  tal  no  hizitffes, 
tan  folo  fuifte  llamado. 

Ric  Peor  eftá  ya  que  citaba, 
tomata  ellos  cihco  quartos. 

Ale.  Ay,  Ricarte  1  quéhedehazer 
con  dos  daños  peleando, 
quando  vno  folo  baftaba 
para  «4  mayor  íobrefalto  ? 

Mi  hermano  me  galantea 
a  íasdama,  que  idolatro: 
efte  es  vn  nial;  y  otro  er, 
que  ya  ha  labido  m?  he* i  mano, 
fin  te  ge  r  d  '  da  ,  la  muer  te, 
que  yo  le  eftaba  trazando. 

Vno  e>  pena ,  y  otro  es  rabia:  azia  él, 
pues  le  mata  é:-' a  qué  aguardo  ? 

Ric.  Tente,  fe rkft,  ten  paciencia, 
que  aquí  fe  eftá  S  y  nos  citamos; 

y  r«)  fiüríTe  ilufion , 

fácil  teferá  matatlo. 

Mar.  Y  fi  eftais  en  que  es  fineza 
el  avero*  yo  llamado, 
nodcvátribuyais  á  tal, 
porque  fue  para  intimaros, 
qu«  por  tan  violentos  medios, 

Ji©  Íí  coflfiguc  mi  agrado, 

*VA\  *’  d. 
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Ríe.  Ves,  y  con  qué  feriedad 
á  el  pebre  ella  defpreciando  ? 

Ale.  Pues  fi  cftá  en  que  habla  conmigo, 
ccn  el  dtíprecio  qué  gano  ? 

Mar.  Y  bien  pudieran  los  Cielos, 
fi  nos  convinieffe  á  ambos, 
haztr  que  fueCfeis  Enrique, 
como  fuifteís  Aiexandro. 

Ale.  Y  quieres  que  me  detenga  ? 

Ric  Si  ieñor,  que  m  ha  acabado. 

Calla ,  que  hemos  de  apurar 
toda  la  verdad  del  cafo. 

Enr.  Con  que  fi  yo  fuefl'e  Enrique, 
fegun  pronuncie  tu  labio, 
julio  motivo  tuviera 
para  vi vir  confiado  ? 

Mar.  Con  tan  buen  entendimiento 
muchoavia  adelantado. 

Enr .  Pues  frñora;  pero  vn  hombre 
en  rifa  efquína  repaio, 
que  eftá  puefto,  podrá  fer 
que  fea  tu  proprio  hermano: 
Voyme,por  íi  no  me  ha  yiftof 
no  reciba  fobrefalto, 
que  yo  bol  veré  defpues.  •  Yaf. 

Con  la  efpada  de  f nuda. 

Ale.  Efpera,  traydor,  tyi  ano, 
que  he  de  ver  tu  corazón 
facrificado  á  mis  manos. 

Rae  fia  Margarita  d  yn  lado  de  la  rexa 
ob  ferrando. 

Mar.  Defde  efte  litio  he  de  ver 
íi  ha  podido  fer  mi  hermano.. 

Ale.  D«  la  vifta  te  perdis 
mas  como  vivas  debaxo 
de  las  Eftrellas,  te  juro, 
que  has  de  quedar  caftigado. 

Mar.  En  cuerpo,  y  voz  reconozco, 
que  efte  hombre  no  es  Fernando; 
pero  he  de  faber  quien  es, 
con  el  motivo  de  agravio. 

Es  mucha  defatencion.  Con  el, 
fi  prefume  fer  hidalgo, 
que  fin  muy  jufto  motivo, 
á  efte  jardín  fe  aya  entrado; 
y  no  contento  con  efto, 
fe  venga  cícandaiizando. 

Ale.  Ay,  Ricarte  !  qué  ha  de  hazer 
el  difeurfo  en  efte  cafo  ? 

Ric.  Señor,  refponde  con  brío , 
no  ves  lo  que  te  ha  psCfado  ? 

Ale.  Y  íi  fe  enoja  conmigo  ? 

Ric •  También  íi  te  ve  muy  blando, 
facará  por  coníequencia, 
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que  eres  bueno  para  manfo. 
jtle.  Pues  vfando  los  dos  medios, 
voy  menos  expuefto  á  errarlo* 

Señora,  fi  reparares 
en  que  me  aya  dilatado 
en  refpondcr,  no  te  efpantes, 
que  á  vn  cora  zon  laftimado* 
la  reípiracion  le  firve 
de  natural  embarazo. 

No  tengo  toda  la  culpa, 
tienela  vn  traydor  hermano, 
que  opuefto  á  todas  mis  dichas* 
íe  te  ha  fingido  Al  ex  andró; 
y  el  quitarle  yo  la  vida, 
tu  debieras  eftimarlo, 
pues  quando  vengo  mi  injuria* 
también  caftigo  tu  engaño. 

}¿ar.  A  quien  a  vr  á  fu  ce  di  do 
lo  que  á  mi  me  tila  pallando  \ 

Si  es  verdad  lo  que  efte  dize* 
no  es  yerro  el  executado; 
porque  de  vna  calidad 
propria,  es  mas  apreciado 
el  poderofo,  que  el  pebre: 
v  con  que  haftaaqui  no  ay  engaño. 

Si  no  es  verdad,  podra  fer, 
que  efte  con  voz  de  Alexandro 
quiera  acafo  cautelofo 
prevenirme  algún  eftrago. 

Pues  menos  inconveniente 
es  refponeier  con  enfado, 
que  no  exponerme  a  caufar 
vn  yerro  no  imaginado. 

S^el  no  aver  íido  mas  prompta  a  j>. 
en  refponder,  ha  eftrañado, 
fue  la  caufa,  porque  fiempre 
Vn  corazón  irritado, 
mientras  que  labra  las  ira?, 
pierde  el  movimiento  el  labio; 
tfla«quexas  encamine, 
y  dios  difeurfos  oflfado», 
á  quien  fe  los  quiera  oir.  Cerrando. 
porque  yo  afsi  fatisfjgo.  Vaf. 

Fie  Señor,  Dios  te  de  paciencia 
para  llevar  eftos  tragos. 

Me.  Traydor,  tu  tienes  la  culpa* 
por  averme  á  mi  lacado 
con  tus  embulle»,  y  enred©!* 
de  mi  quietud,  y  defeanfo. 

Fie.  Señor  ,  te  he  de  pagar  yo, 
fundo  vn  humilde  criado* 
fin  culpa,  la  pefadumbre, 
que  Margarita  te  ha  dado  ? 

Sale  Fm í.Q,uien  ha  (ido*  el  que  atrevido 
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cite  litio  h-  profanado, 
trayendo  de  Margarita 
fu  noble  nombre  en  fus  labios  ? 

R/V  Pues  mucho  peor  es  efto, 
que  todo  quanto  ha  pallado* 

Señor,  fi  no  le  conoces, 
mira  que  es  efte  fu  hermano. 

Ale.  Lo  qué  puede  la  razón  !  k p, 
confieíTo  que  eftoy  turbado  l 
huirme,  es  dexar  indicio 
contra  fu  hermana,  y  le  agravio* 
Matarle,  es  temeridad; 
pues  vn  medio  diícurramoi. 

Ca vallero,  por  ventura, 
vueftro  nombre,  no  es  Fernando  i 

Fer  Fernandofoy.  Vvosfois 
fr gurda  vez  Alexandro  ? 

Ale  El  prop.io  íoy,  que  no  e*  bien* 

por  ningún  modo,  negarlo. 

Sacan  la  ejpada . 

Fer.  Pues  afsi  caftigaré 

en  vn  tiempo  dos  agravios. 

Ale.  Deteneos,  que  no  quiero* 
que  en  efte  filio  riñamos: 
fuípendéos,  fi  es  pofiible* 
en  tanto  que  os  fathfago 
(diísimula,  corazón,  a  ]r¿ 

que  aunque  vayas  defpreciado* 
fiempre  el  honor  de  la»  dama» 
es  primeroen  pecho  hidalgo, 
que  noctyiles  contienda», 
que  ocafionan  fu  quebranto. 

Por  vn  difgufto,  ayer  tarde 
fa lio  huyendo  «ftre  criado 
de  mi  cafa,  y  por  noticias 
le  he  Venido  aquí  huleando; 
hállele,  y  quando  llegafte* 
ya  le  eftaba  caftigando. 

Fer.  Muy  bien  eftá,  «n  quanto  á  ella 
íatisfecho  me  ha*  dexado: 
pero  qué  comx’on  tiene 
el  difgufto  que  te  ha  dado, 
con  que  nombre  á  Margarita* 
no  Tiendo  efto  de  efte  cafo  > 

Ríe.  Traga  maroma,  íeñor, 
pues  que  tu  te  lo  h  ¡s  bufeado. 

Ale.  Calla,  villano,  faldrémo», 
que  por  San  Pedro,  y  S  Pablo;: 

Ríe.  Vo  me  pondré  en  polvorofa* 
y  jura  á  todos  los  Santos . 

Ale.  Don  Fernando,  como  vio  «¡J 
efte  gran  defvergonzado, 
que  yo  por  fus  travefura» 
le  eftaba  mort  ificandq: 

TI  ~  » 


j¡f¿  TA  VlOLtnciA 

difcurriendo,  que  tu  hermana  6 

puditíTe  falir  acafo 
a  eflfa  rexa,  fe  val  ip 

de  fu  nombre  por  fagrado,  g¡ 

Ella  ha  íido  la  verdad ,  f§r 

y  cree,  que  no  te  engaño.  ^ 

SW-.  Pero  no  avtendo  difculpa  £ 

para  a  verte  halla  aquí  entrado,  IB? 
por  la  honra  de  mi  hermana,  & 

es  predio  que  riñamos.  ^ 

Ale,  No  es  predio.  F er.  Di  la  caufdí 
Ale,  Veras  como  fatbfago. 

Rit.  Ay  ,  f? ñores,  quien  creyera 
ver  tan  prudente  ¿  mi  amo  1 
Ale.  Yo  no  ignoro,  que  es  delito,  jfó 

que  aquí  me  ayas  encontrado:  9 

culpa  fue  del  jardinero, 
que  e$a  puerta  te  ha  dexado 
abierta,  y  también  la  otra»  9 

que  le  corte Iponde  á  el  campo:  ^ 

que  fi  vna  fola  tuviera,  a p.  ^ 

yio fe  huyera  aquel  tyrano.  9 

Si  aqutreñimoi !  os  dos,  fe 

mañana  fe  ha  publicado,  ^§¡, 

y  queda  pronto  motivo,  y» 

para  que  los  temerarios  ^ 

prefuman,  que  fue  tu  hermana  ¿ 

Ha  caufa  de  nusftro  enfado, 

V  na  es  razón,  que  á  vna  dama  ^ 

de  fui  prendas ,  y  recato,  ¿ 

pongamos  en  contingencia 

de  a^un  maldiciente  labio*  ^ 

Si  ello  no  te  fatisface,  g» 

ni  yo  quedo  difeulpado,  |$r 

íeñala  el  íitio  que  guíles > 
que  no  tenga  elle  embarazo. 
j(r.  Con  tai  prudentes  razone* 
ian  guftofo  me  has  dexado,  fi&J 

qne  ni  aquí,  ni  en  otra  parte,  ™ 

lera  razón  que  riñamos. 

V  bien  fe  dexa  entender, 
que  tamatentos  reparos 
nunca  pudieran  fer  hijos 
de  quien  no  fuelle  Alexandro; 

Idos,  y  tened^por  chu  to, 
qu*  m«- dcxaii  tan  paga  do,  ^ 

que  li  er>  qualquicra  ocaíio  n 

pudicffe  en  algo  agradaros,  9 

á  ley  de  noble,  ot  ofrezco,  fe 

me  tengáis  a  vueftro  iado?  ¿ge 

Ale-  pues  *f£a  palabra  aceto.  & 

Dale  la  mana,  fe 

$er,  Sea  el  teftigo  tifa  mano, 

£jie  fiempr  •  ay«ii  4*  \  *»*#  { 
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por  el  mas  eílrecbo  lazo; 

Ale.  Siempre  que  lo  nectfsite, 
apelare  a  vueftro  amparo; 
y  pues  la  ocaíion  pr cíente 
julio  motivo  me  ha  dado 
para  que  os  vaya  lirviendo 
haíla  vueílra  caía,  d  quartü, 
permitidme  la  licencia, 
que  foy  vueftro  apaísionado; 

Fer.  Id  con  Dios,  que  yo  en  feiviroí 
foy  el  mas  interelíado, 
y  os  íuplico  perdonéis 
ella  vez  a  «lie  criado. 

R ic.  Dios  premie  tu  caridad, 
que  prometo  fer  vn  Santo. 

Ale¿  Para  perdonarle  yo, 
baílale  vueftro  fagrado: 
venid,  os  ii  é  fir  viendo. 

Fer.  La  diferencia  partamos, 
yendo  vos  por  día  puerta, 
que  yo  iré  por  la  del  campo. 

R ic.  Señor::  Ale.  Si  aceto,  podejs  cree*, 
que  íerá  por  no  canfaros. 

RiC'Señcry.Fe.  Yo  eftimo  lo  q  me  hora?*, 

R ¡c.  Señor::  Ale.  Vámonos  á  vn  tiempo. 

Fer.  Vamos.  Va »/. 

Ríe  Ello  ha  eftado  prodigioío, 
fi  no  huyieta  lo  pafíado.  VkJÍ 

JORNADA  SEGVNDA. 


Salen  DUnyfío,  y  Enrique. 

DUn.  Enrique,  tengo  por  cierto, 
que  es  error  quanto  h ü  pcníadc¡j 
y  donde  efcrupulos'median, 
no  condefcíenden  los  Sabios. 

Si  fabts,  que  Margarita 
es  fu  objeto  de  Alexandro, 
y  qae  no  folo  no  es  yerro, 
que  íolic ite  fu  mano, 
íi  que  conella  aífegura 
fu  quietud,  y  fu  deícanfor 
como  quieres  que  yo  apruebe, 
el  que  tu  eftés  maquinando 
pretenderla,  fien  do  folo 
porque  lo  fieme  Alexandro  * 

Yo  te  he  dado  mi  permiso 
para  detenerle,  en  tanto 
que  emprenda  teme ridadef , 
no  penamientos  honrados. 

Enr .  Señor,  no  es  temeridad, 
que  para  lograr  fu  mano, 
intente  darme  la  muerte  ? 
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y  efia  fui  Vna  ligereza, 
o  vn  difeurío  imaginario, 

^ue  fin  intención  practican 
lo*  principiantes  vendados: 
bueno  entonces  para  dicho, 
mas  no  para  executado. 

J.nr  Pues  ^  írñor  ,  no  ea  por 
ni  por  razones  de  eftado, 
la  quiero,  y  ni:  favorece! 
y  íi  mas  afortunado 
fuelle  Alcxandro,  fabré 
que  perdí  por  de  igra  ciado. 

¿ero  en  quanto  á  poner  medios, 
perdona,  que  íeran  tantos, 
quantcsayan  prevenido 
los  dif*. orlos  man  bizarros. 

Yo  confi<  flfo  que  Ja  adoro,  je  p. 
y  á  vn  tiempo  vengo  mi  agravio. 

Dion.  Prudente  eres,  píenla  birn 
Jo  que  haze r  debes;  y  en  t^nto, 
quédate  a  Dios,  y  él  difponga 
lo  que  fea  de  fu  agrado, 

fwr.  Mucho  liento  que  mi  padre 
buelva  a  inclinarle  a  Alcxandro; 
pero  Margarita  es  mía, 
ó  Ion  crueles  f os  Adro*.  Va 

Sale  Alejandro  con  vn  retrato  de 
Margarita. 

rjih.  Ya  no  a  y  pena  que  nte  ;  H  ja, 
todo  es  placer,  y  cántente/, 
todo  es  gufto,  y  alegih, 
todo  e*  dichas,  y  toníueíe»* 

Ya  fe  acabo  mi  delgracia, 
ya  fe  auírntó  mi  to«  mentó, 
que  con  impiedades  tantas, 
y  con  tantos  fent  imíentos, 
felicitaba  á  mis  anfias, 
cenfufiones  de  íuceífos. 

Margarita,  á  ni?  embiarme 
fu  retrato  ?  el  juizio  pierdo  í 
y  d  ezirme  fu  criada 
cotí  vn  temblante  rííueño: 

Margarita  íerá  tuya 
fjprofigues?  Santos  Cielos, 
pues  mi  pretenfion  no  es  culpa, 
favoreced  mi»  intentos  ! 

Mirando  el  retrato^ 

Bendito  lea  el  pincel, 
que  linea  a  linea,  difereto, 
tanto  imitó  tu  hfcrmolura, 
que  quando  te  miro,  creo, 
que  para  hazerme  dhhofo 
«res  capaz  inftruniento. 

SI  «i  primor  alma  te  ijafuad«>  9 


« 

y  ei  aitc  te  ha  dado  aliento, 
habíame,  hermoío  prodigio, 
no  quieras, con  el  filcncio, 
á  el  tiempo  que  ofreces  vida, 
poner  mi  vida  en  vn  rieígo, 

Y  íi  tienes  por  difeulpa 
fer  traslado  de  aquel  ciclo, 
que  tiene  mi  corazcn 
por  íu  legitimo  dueño, 
no  podrás  negarme,  no, 
que  íi  eftuvtefle  en  fu  pecho, 
fu  contaéfo  te  darla 
animado  movimiento. 

Divierte  vnratomi  gufto, 
en  tanto  que  nueftro  dueño, 
con  íu  vifta  peregrina, 
fale  á  ponernos  á  vn  tiempo, 
á  mi-,  preceptos  de  vida, 
y  á  ti,  de  muerte  preceptos* 

Muflí  bórre  peligros  fluéluas 
de  vorazes  d  kor:  uclos, 
qut  ai  que  infeliz®  ti  a  vega, 
rodo  es  golfo  de  tormentos. 

Jll .  Qué  voz  es  ella  qur  d  cucho," 
pues  quando  mi  dkha  cipero, 
tv  da  « i  alma  me  ha  y  ¿  (fació 
íti  nn lani  circo  acento  1 
Qp  ndo  y o  fin  «fperanza 
ya  vi  vía,  no  fue  cierto, 
que  ia  heimola  Ma»garita 
me  díó  Iu  retrato  bello» 
por  mediode  la  criada, 
a  quien  íc  fia  lü  pecho  ? 

Y  tile  no  es  indicio  claro 
de  que  á  fu  gracia  me  he  buelto  6 
Pues  li  en  e&a  gloria  cifro 
todo  mi  gozo,  y  cenfuelo: 
como  vn  a  baftarda  voz 

tiene  efpiritu,  y  aliento 
para  anunciarme  rmpiadofa 
efte  mal  que  nre  rezclo  l 
Eftoy  tan  fuera  de  mi, 
con  tan  eftrano  íuceifo, 
que  por  medio  conveniente 
le  quiero  entregar  á  c!  lucho 
efte  impulfo  rfgorofo, 
que  ha  oc  abona  do  en  mi  pecho  ' 
Sentando  fe  d  vn  lado  del  tablado ,  y  entrando-i 
fe  el  retrato  en  el  belfo. 
efte  bien,  efte  dofor, 

¿Queda fe  como  dormido. 
efta  atriaca  ,  y  veneno. 
v  Salen  Micaela,  y  J ¿cinta, 

Mto»  Según  lefpdJidio  mi  auriga^ 

Jai 
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Jacinta,  bien  fe  ha  diipucíio. 

J ac.  Siempre  á  la  induítria  fe  deben 

los  mas  grandes  vencimientos.  & 

Pero,  i.eñora,  allí  miro  Repara*  £ 

vn  ftcgibre  entregado  á  elíucño,  «S? 

'Míe*  Ccrcat®!  y  mira  quien  es*  ^ 

para  que  ros  retiremos,  ^ 

íi  acafo  es  hombre  de  traza, 

'  que  pueda  «fiar  encubierto, 
y  quiera  difsimularfe 
con  eCfe,  u  otro  pretexto.  Cit.aJcfe, 

Jac.  Si  la  villa  no  me  engaña,  £>S 

ó  yo  no  foy  la  que  dueinio,  ,?L 

ts  Alexandro,  íeñora, 

A/i c.  Qué  ducs,  que  no  lo  creo  \ 

Jíic.  Si  quieres  deícngañarte,  *0 

llégate,  no  tengas  miedo. 

Mic,  Alexandro  es  (ay  de  mil)  Cercafc » 
qcé  mal  fe  refifle  vn  pecho, 

'  quando  ay  luzes  que  acobardan 
las  luzes  á  el  penfa miento  1 
El  hombre  tiene  Ucencia 
para  fino,  ó  lífonjero, 
dezir  el  mal  que  padece, 
y  fifi  pa fiar  mucho  tiempo, 
o  con  ti  defprecio  t  J  vida,  ^ 

o  legra  con  el  aprecio.  ^5 

Pero,  ó  infelizes  mugerei,  5$ 

que  por  nueftro  débil  lexo 
hazemos  muda  la  pena, 
exponiéndonos  primero 
á  morir,  que  i  declarar 
nueftra  aficj, en,  ó  tormento  1  £ 

J ac»  Quieres,  feñora, que  advierta  8$ 
srui  confufion  vn  medio, 
que  fe  proporcione  á  el  gofio,  q 

fin  aventurar  lo  ferio  ? 

Mic.  Como  puede  íer,  Jacinta, 

fin  que  yo  me  exponga  á  vn  riefgo  ) 

Jac.  No  traes  ai  tu  retrato  ? 
tyie.  Si,  aquí  le  traygo  en  el  pecho,  $$ 

que  me  ie  pidió  vna  amiga,  ® 

porque  guftaba  de  verlo.  ^ 

Jac.  Pues  dámele  acá,  frnora, 
que  por  fia  caí  o,  ó  el  tiempo, 
u  otra  dama  puede  fer 
ca.ufa  de  algún  embolefo 
.  de  Alexandro,  y  efto  íea 
motivo  de  no  aver  bu  tito 
deíde  aquel  día  á  bufearte, 
tengo  por  feguro  acierto,  S¡ 

int roducir tu  retrato, 
pues  que  aora  eftá  durmiendo,,  d,. 

en  fu  bol fill o,  y  dcfpuci. 
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quanuo  icp«uc  üefpíerto 
en  tu  hcrmoíura,  te  fio 
le  caufe  tan  grande  incendio, 
que  prefio  buciva,  á  buícarte 
amante,  fino,  y  atento. 

Míe»  No  diuutre»  mal,  y  en  fé 
tíc  que  tomo  tu  conlejo. 

Saca  el  retrato,  y  fe  le  da. 
toma  el  retrato,  y  procura, 
con  el  mas  grande  filencio, 
in troducirle  en  el  bolfo,  ) 

que  fl  convinieífc  luego, 
por  algún  cafo,  negarlo, 
fe  puede  hazer,  pues  no  creo 
fe  atreva  nadie  a  mirarme 
con  tal  delayre,  o  defpredo, 
que  crea  de  mi,  flaqueza 
que  tolas  las  do»  (abemos.  Cercadofe, 
Jac.  Yo  lo  haré  como  lo  mandas, 
pues  que  te  d^y  güilo  en  ello. 

Entrándole, 

Mas,  fe  ñora, otro  retrato, 

(i  el  taélo  no  miente,  liento. 

M¡C.  Sacalc,  y  dexale  el  alio, 
que  por  él  difcurrii é mo* 
f  la  dama  que  galantea, 
y  fácilmente  podemos, 
fegun  el  mérito  tenga, 
hazer  feguro  concepto 
de  fi  es  uama  de  buen  gufto, 
y  que  pueda  mertc*1!0* 

J*c.  Vede  aquí,  fr ñora,  aora,  Dafrfe. 
premedita  con  acierto 
lo  que  merezca  mejor, 
fin  que  elle  fea  inftruimnto, 
para  que  pueda  ¿  a  ufar  te 
el  mas  leve  fentimiento.  Mírale, 
Mic.  Margarita  es  de  Ferrara  I. 

Santos  Cielos,  Santos  Cielos, 
para  fufrir  ella  pena, 
dadme  fuerzasj  dadme  aliento  t 
Jije.  No  lo  hagas  aísi,  feñora, 
fi  no  es  con  roílro  fe  reno 
ie  has  de  mirar^  y  defpue* 
di  (curtir  el  müjor  medio. 

Mic  La  que  fin  dolor  fe  explica* 
le  esfacil  dar  vn  confejo, 
pero  leferá  difícil , 
fi  fabe  lidiar  con  arlos. 

Jacinta,  no  efioy  en  mi, 
y  eftoy  del  güilo  tan  lexos, 
que  folo  en  mi  fe  hallaran 
anguft;a,  pena,  y  tormento: 
que  ¡fi  da  el  retrata. 

to- 
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toma  alia,  y  cfl>  r.  trato 
bu  el  vde  a  íu  proprio  puerto, 
porque  no  quí<ro  morir 
á  impulío  de  mi  defprecio. 
perono,ya  que  efte  ha  fi  do 
el  inipiadoío  inftrurmnto, 
que  ha  dado  a  mi  corazón 
rite  dolor  que  padezco: 
dexa  eí  mío  en  fu  poder, 
que  fi  no  firve,  á  lo  menos 
p  udrá  1er,  que  como  á  mi, 
á  otra  cauie  el  proprio  efrílo. 

Jac.  Mal  aya  mi  mal  dücurfo  1 
mas  quien  previniera  efto  2 
Mi*fu  El  que  en  fus  dichas  fe  duerme, 
Levantafe. 
da  á  entender,  que  ignora  necio, 
que  aun  el  que  deípierto  vive, 
no  le  libra  de  los  riefgo‘.  Repite , 

Ale,  El  que  en  lus  dichas  fe  duerme, 
da  a  entender,  &c. 

Qud  voz  es  efta,  que  inten  ta 
fatigar  mi  penlamiento 
con  vatk inios  ir¿£juftos, 
y  con  preíagios  funeftoj  1 
Ño  te  canies,  vo^aleve, 
porque  de.  ti  íolo  creo, 
que  porque  yo  no  portea 
efta  dicha,  que  y  i  cipero* 
ó  fin  algún  fobrefalto, 
ó  fin  mentidos  rezelos, 
intentas  azibararme, 
con  engañofos  conceptos, 
eftc  bien,  que  antes  que  fea, 
ya  guftoío  le  celebro. 

Sale  Ríe  Señor,  vna  grande  dama, 
toda  llena  de  myrtcrios, 
me  ha  preguntado  por  ti; 
y  aunque  el  manto  no  es  muy  bueno, 
fegun  aquellos  cordones, 
que  cercan  íus  ojos  bellos: 
vive  Dio*,  que  es  Margarita  ! 

Ale  é  dizes  2  el  juizio  pierdo  i 
como  Margarira  iea, 
veinte  doblones  te  ofrezco. 

Ric,  Pues  por  fi  acaf -■>  he  acerta  jo, 
aceto ,  Crúor  .  acero. 

Ale  Si  podra  ier  M  ¡ ••garita  ? 
bi¿n  podéis  hazerlo.  Ciclos, 
que  u  n  que  hafta  aqui  fui  infelize, 
ya  a  if  r  dichofo  comienzo. 

Ric.  Señor,  ya  llega  prevente. 

Al  •  Válgame  Dios,  fi  efto  es  íueño  1 
qué  es  efto  qu«  me  íucede  i  t 


Salen  Margarita ,  e  ifabel  tapadas, 

Mar.  Buena»  tarde»,  Cavalicro, 

Ale.  Los  ojos,  y  el  arte  vienen 
publicando,  que  es  mi  dueño. 
Señora,  á  quien  ha  logrado 
\  éríe  tan  cerca  del  Cielo, 
por  qué  le  negáis  la  gloria, 
que  tiene  oculta  efte  velo  2 
Mar.  Et  íeguro  efíe  criado  2 
Ale.  Por  fer  afsi,  le  confervo. 

Mar.  Pucs,A!ex'!ndro.  yo  foy, 
Defcitbrefe. 

que  ayiendontc  tatfifecko 
de  la  cautela  de  JE.n  ique, 
compadecida  d*  vero s 
padecer  (  írguo  dczi>  ) 
tanta  pena,  y  defconluclo, 
me  ha  parecido  razón, 
por  fi  otra  ocafion  no  tengo, 

11  gar  3^¡ui  á  aífeguraroi, 
que  no  viváis  con  rezele: 
pues  fi  Dios  lo  difpuficííe, 
mi  areis  en  poco  tiempo, 
fi  mi  hermano  no  fe  opone, 
cumplido  vueftto  defeo, 

R’c.  Ay  veinte  doblones  mies  1 
Ifab  Por  diez  feré  tuya.  R;7.  Aceto, 
Ale  Señora,  como  podré 
formar  vn  breve  concepto, 
con  que  yo  pueda  explicar 
algún  agradecimiento  2 
Si  dicha  tan  impenfada, 
tan  fuera  de  mi  me  ha  puerto^ 
que  introducido  ya  en  vos, 
bien  efcucho,  que  vnos  écot 
fo  t  man  guftofa  harmonía, 
con  delicados  acentos, 
y  que  los  pronuncia  vn  labioj 
pero,  feñora,  no  a d  vierto, 
porque  ya  no  efto  y  en  mi, 
fi  es  el  mió,  ó  fi.es  el  vueftro, 

Ric.  Señor,  mis  veinte  doblones, 
que  eftoy  ya  perdiendo  tiempo, 
Ifab .  Calla,  que  fi  eftán  feguros, 
yo  eftaré  quando  ¿ftén  ellos. 
Mar.  Alexandro,  yo  os  eftimo 
de  vueftro  amor  los  exceffof,' 
y  de  efta  verdad,  teftigo 
podrá  fer  el  próprio  tiempo. 
Alarga  la  man». 

Ale.  Sealo  también  tu  mano, 

ya  que  tu  favor  merezco.  "Dafelt 
Mar.  Mucho,  Alexandro..  me  debes. 

Ale,  Y'oj  leñora.  Id  confisfifo. 
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Mor.  Te  divierte  mi  retrato  ? 

Ale.  Me  divierte,  y  me  divierto 
tanto,  que  tocias  las  horas, 
allá  en  mi  recogimiento 
aborrezco  aquel  irritante, 
que  fatigado  del  íueño, 
le  pago  eí  común  tributo: 
con  el  grande  ícnt  imiento 
de  citar  perdiendo  dormido, 
lo  que  me  alivia  deipierto. 

Mor.  Y  fiemprc  le  traes  contigo  ? 

¿lie*  Como  pudiera  íer  menos, 
fí  es  en  tu  auUncia  mi  vida, 
y  es  de  mi*  penas  confuclo  ? 

.Veslc  aquí  en  eftebolfillo;  Saeandolc, 
que  el  no  traerle  en  el  pecho, 

Repara  Margarita ,  y  haze  que  fe  demuda* 

"  «s  por  no  poder  iuftir 
tanta  llama,  tanto  Incendio, 
como  á  el  corazón  arroja 
lo  a  ¿ti  yo  de  íus  efefto». 

Parece  que  te  timideces  » 
no  tienes  razón  de  hazer!©, 
que  íi  no  fueras  tan  bella, 

«incurriera  que  eran  zeios, 
cu  pando  oíTado  á  el  pintor, 
porque  echó  del  arte  el  redo* 

Mar.  L.abel,  eltoy  fin  mi  l 

V  Q  ves,  que  no  me  he  muerto, 
es,  que  para  otras  defdichas 
me  tiene  guardada  el  Cielo* 

TAle,  Tanto  mirar,  ya  parece, 
que  a  y  aquí  mucho  myfterio. 

Badve  el  retrato  azi  a  sí. 

Pero  que  es  elto  >  ay  de  mi  i 
qué  deídicha  es  ella,  Cielos  ? 

Mar.  Le  has  viíto,  Alexandro  ?  Ale.  Su 
Mar.  Noágnoro,  que  ha  mucho  tiempo 
que  le  ves,  mas  io  pregunte, 
porque  íi  q  infieres  luego 
negarlo,  que  te  acobarde 
tu  proprio  convencimiento; 

%.¡c.  Aquellas  elevaciones, 
qué  mal  me  van  pareciendo  1 
tfa.  Los  dos  eíián  demudados, 
y  es  mal  indicio,  por  cierto. 

Mar.  Es  eüo  de  a  mantés  finos  ? 
es  elfo  de  Cavallcros  ? 
eran  eiTas  las  finezas  ? 
eran  tifos  los  requiebres  ? 

Ale.  Margarita,  yo,  fi,  quando: 

ay  de  mi  \  fin  culpa  muero  i 
Ma**  EfiTas  turbaciones  fon 
indicios  mas  verdaderos. 


5* 

§ 


m 

fe 

s 

f 

fe 

* 

fe 

fe 


S 


que  acreditan  tu  delito, 
traydor,  infame,  groííero.' 

Ríe,  Señor,  Dios  te  dé  paciencia, 
poique  iegun  los  fuceífos 
de  tu  notable  deígracia, 
por  cierto,  que  coníidero, 
que  mucho  menos  que  tu 
padecen  los  del  infierno. 

Ale .  Mar  garita?  Margarita  í 
Mar.  Engañólo,  íilonjero. 

Al  Es  tra  ye  ion,  Má.  No  es  fino  infamia 
de  tu  ojiado  aleve  pecho} 
pero  yo  cadigaré;: 

Ale»  Ello  y  fin  vida  eftoy  muerto  1 
Mar.  Tu  trayeion,  tu  alevofia, 

tu  maldad,  y  mi  defprccio.  Vaf \ 

Ale.  Margarita,  aguar  da,  efpera, 
lfi.  No  vá  mi  ama  para  tifo. 

Ríe.  líabel ,  y  tu  me  de  xas  í 
¡ja,  Si,  Ricait  c,  yo  te  dexo, 
porque  perdí  ta  efpcranza 
de  tomarte  los  dinero*.  Vaf 

Ríe.  Amo  inio,  mal  efiamoí, 
ios  dos  caymos  á  vn  tiempo. 

Ale  Q^é  has  de  caer  tu.  Petardo  i 
Ríe  Pue»  con  los  ochenta  pefoi, 
y  aunqtie  faltaran  algunos, 
nc>  fuera  lia  bel  mi  d  ueño  ? 

Yo  nací  muy  delgraciado  1 
Ale.  Ricarte,  chanzas  dexemoi, 
y  vamos  a  loque  importa. 

R ie.  Yo  cífcoy  ya  rendido,  y  ficní® 
que  tu  no  te  ayascanlado 
de  (ufrir  tantos  desprecios. 

Sifuera  que  tu, mañana 
me  avia  de  ir  á  vn  Convento, 
y  el  efiropajo,  y  la  eícoba 
a  vían  de  fer  mis  dueños} 
porque  ellas  dueñas  del  ligia 
ion  peligrólas,  y  temo, 
que  alguna  vez  has  de  hallarte, 
como  el  pez,  en  el  anzuelo. 

Ale.  Hada  el  fin  nadie  es  dichoío: 

Yo  he  de  apurar  qu3ntos  medí Ot 
puede  vn  amante  rendido 
tíitcorrir»  edo  íupucílo, 
en  Aranjuez  he  íabido, 
que  ha  faltado  vn  jardinero, 
y  fiendo  elle  vn  exercicio 
mas  curiólo,  qu«  violento., 
y  en  que  tengo  la  experiencíl 
de  a  vet  vifto  mucho  tiempo 
encala  todas  las  reglas, 

que  obiitY^A  lo»  jau diaerois 

qui 
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|>rettndo  Jvaffarmo  allá  & 

con  trage  tofco,  y  gr  ollero, 
donde  eltarás  entendido,  & 

que  rae  has  de  hallar  ;  y  te  advoco,  $¡ 
que  fi  por  mi  preguntare 
quaíquiera,  que  tu  muy  diedro 
dirás,  que  defefperado, 
en  vn  cavallo  ligero, 
á  las  doze  d«  ia  «oche  ^ 

faii  por  el  Buen  Suceíío; 
y  hada  perderme  de  vida  Í§ 

ícg  uifte  mis  movimientos,  ^ 

y  que  aviendome  perdido, 
tebolvifte.  Defpues  de  efto 
aplicarás  tus  induftrfas, 
á  fin  de  que  el  jardinero 
de  Margarita,  fe  aufente 
donde  no  buel  va  j  para  efto 
Saca  vn  boljlllo • 

toma  eftos  veinte  doblones, 
por  fi  no  quiíieffe  hazerlo 
á  tu  ¡nftancia ,  y  le  dirás,  9 

que  porque  tienes  vn  deudo,  5&» 

que  tai  plaza  felicita,  ^ 

en  que  tienes  hecho  empeño,  9 

tome  los  veinte  doblones,  ^ 

y  que  fe  retire  luego, 

Quando  le  ayas  coníegu'do, 
obíerva  los  movimientos, 
di  riéndole  á  Ma  oarita, 
ó  á  Don  Fernando,  que  yn  diedro  5*5 
jardine  ro  eftá  á  la  vifta,  9 

y  que  tu  podrás  traerlo.  5§. 

Y  (i  te  dtelíen  la  orden, 
me  bufearás  á  el  momento,  9 

aver  fi  puedo  lograr,  #L 

con  efte  ardid,  mis  intentos* 

%¡c.  Duelete  de  mi,  feñor, 
que  y  a  fin  fuerzas  me  veo, 
y  de  tantas  aventuras, 
verás,  que  en  vna  me  quedo 
colgado  de  las  nabizas,  « 

fin  poder  deztr  el  Credo.  w 

Ale»  Ha  cobarde,  como  temelí  § 

Ric.  Cobarde  no,  pero  temo, 
que  el  temor  es  de  valientes, 
quindo  es  conocido  el  riefgo. 

Ale x.  Tu  rlefgo  ?  de  qué  lo  infieres  * 

Ric.  Yo  te  lo  diré:  lo  infieto  jj^* 

de  que  foy  poco  papel 
pira  tantos  Sacramentos. 

Ale»  No  creyera  tal  de  ti  ! 

Ríe.  Ni  yo  tampoco  lo  creo. 

en  el  valor  me  has  herido  |  Jjp 
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Vete,  ieñor ,  que  te  ofr ticó 
haz tr  quanto  me  ordenares, 
hafta  perder  el  pellejo. 

Ale.  EíTo  me  parece  bien, 
todo  á  tu  arbitrio  lo  dexo. 

R i€.  En  qué  ha  de  parar  Ricarte 
con  ellos  nuevos  empeños  í 
Vamos  á  tomar  el  pulfo 
á  el  amigo  jardinero, 
en  que  nada  defeonfio: 
pues  quando  creyó  el  groflfero 
yérfe  con  veinte  doblones, 
alias,  con  ochenta  pefos  >  faf* 
Salen  Dionyji»,  Angela,  y  Laif*. 

Vio*.  Angela,  íctuelvcte, 

porque  importa  el  cafamiento. 

Don  Fernando  es  muy  galan, 
es  muy  noble,  y  muy  difereto, 
es  rico,  y  te  quiere  muchot 
circunftancias  que  debemos 
apreciar,  para  que  vivas, 
hija,  como  yo  defeo. 

An. Que  es  muy  noble,  que  es  muy  rico,' 
y  que  es  muy  galan,  concedo; 
pero  que  me  quiera  mucho, 
y  que  fea  difereto,  niego. 

Di o.  Por  qué,  fifia  mia  ;  An.  Refpon<Í9¿ 
aver  fi  á  decirlo  acierto, 
con  tu  Ucencia,  fe-ñor, 
no  te  difguftes  por  efto. 

Para  querer  á  vna  dama, 
naturalmente  fabemos, 

que  es  el  principio  la  viftas 

y  deberá  fer  el  medio 
aquel  político  trato, 
vfado  enios  galanteos; 
y  quando  en  efte,  las  prendas 
le  caen  en  gracia  á  el  fugeto, 
ferá  el  fin,  quererle  bien. 

Mas  no  a  viendo  (ido  efto, 
de  qué  puedes  inferir, 
que  pueda  tenerme  afi&o, 
ni  menos  que  yo  prefuma,  . 

(i  ferá  (imple,  ó  difereto  ? 

Dio.  Nunca  te  hablo  ?  An  J ?máf. 

Dio.  Mira  qué  dize»  ?  An.  E,  cierro. 

Dio  Pues  dime,  hija,  no  has  oido 
quantos  grandes  caimientos 
(e  executan  en  Cartilla, 
fin  vérfe  antes  ?  Ang^  Conceda. 

Dio  Luego  efto  de  averíe  vifto 
los  dos,  es  de  mas  ?  An.  Y  menofV 
Dion  Hija,  explícate  mas  claro, 
que  y '  no  te  comprthcndo, 

£  A*t: 
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MücKo»  de  los  que  me  di¿c», 
que  por  poderes  rindieron 
fu  voluntad,  que  es  la  joya 
del  mas  eílimado  precio, 
comofaltó  la  efifencial 
caufa,  que  á  el  entendimiento 
le  diera  avilo,  halla  tantos  ■-? 
que  las  prendas  del  fugeto 
examinara,  y  hallando 
proporcionado  fu  objeto, 
moviera  á  la  voluntad 
para  confrontar  los  genios? 

C'jmo  eftc,  padre,  faltó, 
tan  prelfo  le  aborrecieron, 
que  a  buen  paíTo,  no  fe  fupo 
qual  de  los  dos  fue  primero* 

Y  es  dolor  inexplicable, 
que  vn  «dado  tan  pcrfcéto 
carezca  de  circunlfancias, 
que  aífeguren  el  foísfego, 
ó  en  í u.  duración  preparen 
vn  continuado  tormento, 
pió*  Hija,  eftos  dos  Polos  fon, 
en  eíte  diado  el  acierto, 
que  en  quanto  á  el  güilo,  fe  ytyt 
poco  mas,  ó  poco  írtenos. 
Adelantar  nueftras cafas, 
es  lo  que  todos  debemos 
«xecutar, y  dcfpues, 
ó  los  hijos5  ó  los  nietos, 
podrán  de*£  utar  el  güilo, 
que  noíoíros  no  pod»mo». 

'jtieg  Qué  oponían  tan  «igorofa, 
praélica  tu  entendimiento  1 
Chantas  tazones  de  eílado 
tienen  los  fe  pule  roá  limos 
de  obedientes  inocencias* 
tntre  pyias de  íilemi  1 
Si  por  mi  defgracia,  padre, 

■yola  erra  (fe,  fe.»  a  bueno, 
que  mi  h  jo  com  pre  el  güilo 
acolla  de  mi  toi  mentó  ? 

Si  Dios  dr pofit ó  en  mi, 
porque  qulfo,  vn  mundo  entero, 
como  en  c^.di  qual ,  porqué 
®o  ha  de  prevenir  tu  acierto, 
que  por  mi  iiijíma  es  predio 
mirar  tanto,  que  íi  yerro,, 
todo  el  mundo  en  mi  íe  piet  de, 
quando  yo  por  mi  me  pierdo  l 
Tiempo  ay  para  toda,  padre, 

0  me  le  das,  yo  te  ofrezco 
mi  obediencia,  no  encontrando 
gcligro*  «M  precepto** 
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D  o/é.  H 1 1  *  f  y  o  ua » ¿  á  Fernando* 
la  reípuella  ,  como  cueido, 
que  lera,  ni  defpedirle, 
ni  augurarle».  que  el  tiempo 
difpondri  lo  que  ha  de  fer, 
con  la  voluntad  del  Cielo.  Vdf, 
Ahg  Luila ,  qué  te  ha  parecido 
la  eficacia,  y  el  esfuerzo 
con  que  mi  padre  procura 
hazer  elle  cafamienro  > 

Conoces  tu  á  Don  Fernando  ! 

£$  LuuSi  lcñora,y  es  por  cierta 
de  vnas  fingulare*  prendas, 
fgí  Ang,  Pues  dime,  qué  entiendes  de  cífo  í 
íftj  Luí,  Pues  no  oide  ponderar 
Jr  á  Rícarte,  aquel  encuentro 
que  tuvo  con  Alexandra 
mi  feñor,  vn  Cavallero, 
fobre  cierta  dama,  vn  día, 
y  que  con  valor  riñeron, 
fin  conocerfe  yent-ja 
en  vno,y  otro  l  An.  Ei  muy  cierto, 
pero  íi  para  alabarle 
no  tienes,  mas  fundamento, 
elfo  prueba  ter  valiente, 
mas  no  dize  tci  decreto. 

Lui  Las  contienda»  por  las  damaf, 
poco  las  vían  los  necios. 

Ang  Pero  las  tienen  ios  locos, 
dr  quien,  le  ríen  lo*  cuerdos;, 
po*que  a  va*  dama  fe  debe 
ir  cb-raxc»  n  mil  cbícquiot 
(au  queay  opinión  contraria,  afr, 
qu  di  3Cf  tu  na  yilrjc*  .} 

Fito  e*  mientras  íu  conllancia 
m  p  ile  vera,  mas  d  luego 
vp*  el  cu yd.adv  reconoce,. 

qu»-  m<  vida  üc  1  tro  objeto, 
ó  le  ent  ridece,  ó  :e  muda, 
con  bife;  entes  afiélos, 
centrarlo*  en  algún  ni<  do 
á  los  que  á  el  pdnei.  to  fuer 0IH 
r  n  elle  *  ato,  es  fi^qu^za 
del  V 1 1  o '  ,  y  en'  «fldimiento, 
reñir  ton  ti  nía»  dicholo, 
por  que  fe  acredita  necio, 
quien  cree,  que  las  mu get  es,i 
vr.a  vez  que  condotiero», 
fon  capazes  de  feguir 

tíos  p  t  cípi©*  que  tuvieron». 

Pues  ft  en  tifo  no  huvo  duda» 

£  corno  pretende  el  difereto, 
feftener  vn  edificio, 

$  quaad©  fe  eje  de  fu  pefo  i 

Z#J» 
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!«/.  Pero  como  la  ventanía 
es  nat  ural ,  quando  e|  fuego 
de  vna  pafsion  reconoce 
la  caula  de  íu  defprrtio: 
note  admires,  que  Fernando 
(  fi  acato  palió  por  ello  ) 
lolicitara  brido 
fs ti  facer  a  íu  duelo. 

Ar.g  Pues  porque  fepas  que  yo, 
aunque  fin  pra¿fica,  entiendo 
lo  que  pocas  ignoramos, 
por  ícr  atributo  nueftro: 
cfcucha  algún  dtfengaño, 
que  pudieran  muchos  ciegos 
de  amor,  tener,  y  eícusáran 
padecer  muchos  tormentos. 

Es  la  hermofura  Ja  q  á  el  hóbre  mueve»  & 
poique  aunq  dizen,q  el  entendimiento 
cón  los  grandes  difcuifos  aprisiona, 
y  pone  en  el  cuydado  á  los  diícretos, 
de  efto  no  paila;  pero  nunca  llega 
á  mereceife  el  mas  ligero  exceífo, 
fi  no  fea  que  en  vna  íe  hallen  juncos, 
qué  fer. i  tola  en  cite  mundo  entero. 

Pues  di,  fi  la  hermofura  es  !a  que  rinde, 
y  en  eí  común  i  en  t  ir,  todas  íabemos 
quito  aprecia  vn  fafor  quaiquieta  her- 
y  q  íu  íencíllez  agradeciendo,  (mofa, 
le  da  eíperanza  al  hóbre  á  que  camine, 
fin  temor  de  huracán  ,  á  vela  y  remo; 
Como  quieres  q  apruebe  de  Fernando, 
en  la  ocafion  que  dizes,íut  excelfos, 
fi  elfo  lo  hazc  qualquiera  comunmente, 
aunque  mas  inferior  íea  fu  alienro  ? 

Si  me  dixeíTes,que  queriendo  á  alguna , 
prudente  le  obferyó  los  movimientos, 
y  i  el  ver  la  mas  pequeña  deftemplaza, 
fujetó  íu  pafsion  á  vn  duro  freno, 
y  antes  de  fer  capaz  de  hazerle  ofenfa, 
caftigó  íu  intención  con  el  defprecio; 
en  eíte  cafo,  yo  te  confcfsára, 
q  era  valiente,  noble.  Cabio,  y  cuerdo. 
Pero  íi  él  executa,  lo  que  todos, 
qué  tiene  de  elpecia!  para  mi  dueñ»! 

Luí  Si  «flfa  opinión  fe  librara, 
feñora,  de  vn  argumento, 
que  en  mi  fentir  haze  fuerza, 
tu  di&imen  «s  muy  bueno. 

An g.  Pues  dime  lo  que  ay  en  contra, 
porque  defeo  Caberlo 
Luí  Que  mas  pueden  defear 
la  dama,  y  el  galan  nuevo, 

aunque  fea  ir  e brechando 
lances  para  cafamunto,  *  • 


que  poílcer  íin  cont  rario 
la  inclinación  que  tuvieron  } 
con  que  eífe  ferá  vn  deípique, 
que  cícufandole  de  duelos 
á  el  nuevo  galan,  dará, 
muchas  gracias  á  el  primero. 

Ang.  No  digo,  que  diz?*  mal, 
pero  yo  mejor  lo  entiendo; 
porque  vn  galan  defpreciado,' 
íi  haze  publico  fu  duelo, 
con  dar  muerte  á  el  atrevido,' 
él  quedará  fatisfccho, 
mas  nunca  podrá  borrar 
memorias  de  fu  deíprecio; 
pero  el  que  á  tiempo  procura 
retirarfe  íin  dar  tiempo, 
íe  ignora  quai  de  los  dos 
fue  el  que  íe  cansó  primero^ 

Don  Fernando  a  la  cortina. 

Fer.  Angela  es  la  que  elU  hablando 

***  con  Luifa:  feliz  encuentro  i 
que  con  tan  buena  ocafion 
adelantar  mucho  puedo. 

Luí.  No  tengo  que  refpondcr 
á  tan  grandes  fundamentos. 

Ang.  Me  alegro  que  te  conforme#, 
para  que  veas  que  tengo 
motivos, porque  Fernando 
no  pretendafer  mi  dueño. 

Fer.  Mas  que  no  huviefie  llegado, 
por  no  oir  efte  deíprecio  1 
Luí.  Señora,  es  penoí  o  achaque 
la  enfermedad  de  los  zelos, 
y  en  efta  naturaleza 
es  tan  común  el  tenerlos, 
que  quando  fufpira  vn  mozo, 
fe  eftá  ya  muriendo  vn  viejo. 

Tu  eres  difereta,  y  prudente, 
mete  la  mano  en  tu  pecho, 
que  tal  vez  a  vrás  querido, 
fi  quiera  de  penlamiento, 
y  labras  quanto  fatigan 
los  cordeles  encubiertos, 
fer.  Bendita  feas  mil  vezes, 
que  parece  queeftás  viendo 
el  corazón  que  le  adora, 
fegun  le  vas  refpondíendo# 

jf  Ang.  A  nadie  Cupe  queier. 

Luí.  No  buyo  ocafion  ,  que  fi  el  tíepipo 
te  la  oft  ecieíTe  algún  día, 
tu  fabrás  lo  que  fon  zelo% 

An.  Como  que  ,  á  querer  me  indina* 
por  curiofidad,  y  es  cierto, 
que  ya  dtfco  Caber, 

C  *  qu  I 


9 
*  • 

£ 

f 

& 


& 


fi 


io 

qué  es  querer,  y  qué  ion  zelo*. 

Jtr,  Buena  ocaficn:  Dios  vendado, 
en  tus  aras  me  encomiendo  !  Sale. 
Se  ñora,  tanta  fortuna, 
tanta  dicha  (  el  juizlo  pierdo  !  } 
de  aver  tenido  efle  día 
tan  felicifúmo  encuentro  ! 

Yo  «(limo  vueftra  atención* 
aunque  mi  juizio  fufpendo, 
febre  tanto  ponderar 
vn  acafo  tan  ligero. 

Jer.  Ligero  llamáis,  ítáora, 
qoando  miro  en  vudlro  cielo 
toda  la  vida  que  bufeo, 
y  todo  el  bien  que  defeo  ? 

Tened  piedad  de  vn  amaste, 
que  vive,  pero  ella  muertos 
que  muere,  pero  refpira 
ya,  con  la  gloria  de  veros. 

Si  hafta  aquí  hs  íido  infeliz** 
ya  á  fer  diefaofo  comienzo* 
que  cfte  acaío  proneftica 
todo  el  defeanfo  á  mi  pecho. 
Recibid  mi  corazón,, 
que  abrafa  do  á  los  pies  vueftrot* 
os  fuplico>que  apaguéis 
tanta  llama,  tanto  incendio* 
con  vna.íola  efperanza, 

«n  que  confitífe,  que  os  deba 
la  fuerte  de  no  fer  mió,, 
porque  todo  fea  vueflro,. 
jí».  De  nada  me  admirare: 

Luifa,  qué  fíente*  tu  de  eflo  } 

Tul  Tu  eftás  mas  cerca,  feñora, 
con  tife  recado  a  el  pecho.. 

Ser. Sois  amable,  íois  difereta* 
y  finalmente,  vn  compueílo* 
que  fojo  en  vos  fe  hallara, 
por  favor  que  os  hizo  el  Cielo. 
rJln.  Y  no  podéis  conocer, 

aunque  elfo  fue  fíe  (  que  niego  ) 
que  fin  daros  yo  licencia* 
teneis  el  atrevimiento 
de  entraros  galanteando, 
fin  faber  G  güilo  de  ello  ?  'I arlad». 
¿Fer,  Vueílro  padre::  An.  Si  mi  padre 
os  pudo  dar  eífe  aliento, 
podéis  dezirle  á  mi  padre,, 
que  yo  he  cxecutado  eilo.  Vaf» 
fer,  Luifa,  dime  (  eíloy  fin  mi  I  ) 
quando,  para  qué,  no  acierto  1 
L«;,Amtg®,  los  atrevidos, 
no  íiempre  quedan  riendo: 
ílfcñox  te  habla* 
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porque  yo  nada  te  entiendo.  Vfhjc 
Fer.  Dizes  bien,  porque  aífuftado 
el  cotazon  en  el  pecho, 
no  folo  quedo  llorando, 
que  también  quedo  muriendo. 

No  es  mi  pena  fu  defvio, 
y  no  es  mi  mal  fu  dcfprccio, 
íi,  la  loca  ccnfianza, 
que  causó  mi  atrevimiento. 

A  y  de  mi  1  ccmo  podré 
enmendar  tan  grave  yerro  * 
Seguirla  íera  locura, 
porque  aviendofe  rcfuelto 
á  defpreciar,  es  precifo 
que  profiga  ya  fu  empeño. 

No  feguhia,  es  impofsible^ 
porque  aunque  el  entendimiento 
.»  propone  á  la  voluntad 
el  agravio  que  le  han  hecho* 
nunca  podra  la  mtmoria 
olvidarle  de  fu  dueño; 
y  eíla  íerá  vn  torcedor, 
que  me  vaya  confundiendo. 

Pues  qué  he  de  hazer,  íi  ion  todo» 
fian  dificultólos  medios  í 
Sais  Enrique. 

JE». Don  Fernando  *  Fer.  Ya  refpiro,  a 
que  fu  hermano  ha  de  fer  medio, 
fi  fu  piedad  fe  inclinaíTe,. 
para  profeguir  mi  intento. 

Don  Enrique,  amigo  mió, 
mil  años  os  guarde  el  Cieloz 
Sale  Ricarte. 

Enr.  Ricarte  ?  Pues,  y  mi  hermano  * 
Ríe.  Ye  no  sé  lo  que  fe  ha  hecho: 
él  fe  fue  defefperado 
en  vn  cavallo  Pezeño: 
feguile,  mas  ya  canfado* 
dtxé  caerme  en  el  fuclo, 
y  poco  á  poco  me  vine 
halla  la  Corte,  entendiendo^ 
en  vn  orden  que  me  dio 
antes  de  montar,  y  creo* 
fegun  el  pallo  que  lleva, 
que  no  filará  ya  muy  lexo* 
de  Flandes,  porque  otra  vez 
ha  exccutado  cílo  mefmo. 

Enr.  Y  qué  orden  te  dexó  3 
Ric.  Que  fucile  luego  al  Convento* 
y  le  cntregafle  i  el  Guardian 
quinientos  reales,  y  pienfe, 
que  en  eílos  quedó  ajuílado 
Funeral,  y  Entierro. 

Enr.gu ei  mi  hwmano  \iim9xlt  i 


T  LA  HERMQSTRA 

fcJívPor  la»  Teñas,  yo  lo  creo.  & 

Si  él  Tupiera  en  la  pofsda , 
que  eftaya  de  jardinero  l  ^ 

Enr.  Ricar te,  dexsnos  icios,  ¿g 

que  con  Dan  í crnanUo  teng©  ^ 

¿os  palabras:  anda  á  cafa, 
que  alia  deípues  hablaremos* 

I lie  Señor,  con  vueíira  licencia 
me  tetiror  mas  no  lexoíj 
porque  deíde  la  antefaja  a 

he  de  fabei  «de  enredo.  Vaf,  Jpj 

J§¡Mciaje  ii  Ia  cortina.  $3 

Enr.  Don  turnando,  ya  a  veis  vifto 

los  dus,.que  con  myfterio*  ¿fe 

fin  ave rnic  declarado, 
os  he  lacado  a  el  pa&eo.  J* 

Ser»  Si  lie  oblervado,  Don  Enrique* 
que  formabais  vn  concepto 
entre  la  convetíacion,  5* 

y  reparaba,  que  luego  ^ 

recogíais  el  difcurio, 
mudando  el  eftiio,  haz  Sendo  & 

el  concepto  admiración,, 
ó  par  ente  lis  íin  tiempo. 

Mas  como  n;*  me  importaba* 
plefumia  ftr  efcéto 
de  traer  con  diverfion 
vagando  á  el  entendimiento. 

Enr.  Pues  no  era  aísi,  amigo  mío* 
porque  era  vn  encogimiento* 
que  oc abonaba  en  mi  amor  ^ 

Vn  efcrupulo,  ó  rezrlo,  *«# 

temiendo  en  vueíira  refpuefta, 
no  la  que  de  vos  cipero.  SyJ 

Stic,  Pues  no  es  bueno  que  á  fu  hermana  ^ 
enamore,  íi,  que  á  vn  tiempo,  JP 

con  el  pobre  de  Fernando,  $£ 

quiera  execatar  lo  mclmo. 

Ser.  Que  es  elfo  de  amor,  Enrique  ?  Jj? 
mirad  que  foy  y o.E»r\  Eftoy  muertol  Jg 
ít  me  niega  íu  favor, 

toda  mi  ventura  pierdo.  « 

R;Y.  El  Te  rehíle,  bien  haze,  ^ 

porque  yo  hiziera  lo  niefmo. 

Snr.  Don  Fernando,  lois  mi  amigo  \  & 

^  *  r  i  r  i  ^ 

Ser.  Si  loy ,  y  de  icrlo  aprecio. 

1 lie.  Hombre,  mira  que  te  clavas* 
di  le,  queetesvnefcuerzo. 

Fnr*. Sabéis,  que  fois  noble  ?  Fer,  SL 
Fie.  Y  qué  ten  nios  con  efifo  ?: 
no  t«  fies  de  noblezas, 
que  á  el  amor  le  pintan  ciego* 
í«r.  No  a  veis  oido  dezir,  *** 

que  jo  loj  el  hcicdcio 
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de  mi  caía  »  Ftr.  No  io  ignoro. 

E»r.  Pu«3,amigo,  eíia  fupuefto, 
y  que  lolo  en  vos  cenfille 
todo  e!  bien  que  en  vos  efpero: 
Sabed,  que  por  Margarita 
vutftra  hermana,  amante  muero*' 

Fie.  EíTo  ya  muda  de  eípecie, 
pele  á  mi  mal,  defeansémos* 
porque  yo  efperaba  fer 
teftigo  d*  otro  TuceTTo. 

Enr .  Soy  el  que  ya  conocéis* 
pero  cor  ei  Ten t imiento 
de  no  ayer  nacido  infante? 
y  no  porque  efte  d«feo 
dimane  de  mi  ambición; 
que  en  quanto  á  ello,  os  advierte^ 
que  he  vivido  muy  conforme 
con  la  voluntad  del  Ciclo. 

Si  quiíiera  ferio  aora 
por  dos  fines:  El  piimero* 
por  no  llegar  á  intimaros 
mi  pretenuon,  con  rezelo- 
de  que  ei  demerito  mío 
firvidfe  de  impedimento 
para  poderfe  fruftrar 
tanta  gloria  á  mi  deíeo» 

El  fegundo  es,  por  tener 
que  facrificar  imperios 
a  la  hermofa  Margarita, 
porque  á  Tu  merecimiento 
no  pudieran  faltar  triunfos* 
ni  a  fuhermofura  trofeos. 

Pero  cíla  falta,  Fernando, 
que  en  mi  conocéis,  os  ruego¿ 
que  nueftra  amiftad  la  Tupia* 
pues  que  no  ignoráis  foy  vueftrog 

Rif..  Miren  con  qué  corteña, 

con  qué  humildad,  con  qué  aíTeo* 
les  va  poniendo  ios  puntos 
á  fas  malos  penfamientos  ! 

Fer.  Yo  encontré  grande oeafion  ¿fcgl 
para  confeguir  mi  intento. 
Enrique,  atento  he  eícuchado 
yueílra  pretenfion,  y  empeño* 
celebrandoen  losdifcuiíos 
vueílro  grande  entendimiento*- 
y  las  honras  que  mi  hermana 
os  merece,  vfando  a  vr»  tiempo- 
de  eífas  fraífes  prudenciales, 
con  que  tan  humilde,  y  cuerdo* 
expreífais  el  claro  eftirpe 
de  vueíira  cafa,  que  e!  Cielo- 
honró,  premiando  á  fus  Heroíí 
£0i  íni  tan  antiguos  lucho*  i- 

m 


LA  VIOLENCIA 


pero  fiínto  no  tener 
la*  llaves  de  vtuftro  empeño 
en  mi  mano,  para  daros 
effe  gufto  defde  luego; 
porque  a  vos,  tn  quanto  á  mi» 
o*  fobra  el  merecimiento. 

Pero  como  en  ¡os  Eftados 
áiempre  tuvo  tanto  imperio 
le  elección  de  las  mugeres; 
lo  diré  á  mi  hermana,  y  creo, 
que  por  darme  güito  a  mi, 
no  íe  opondrá  á  c\  gufio  vucftro. 

K,'C.  Avr  a  cofa  mas  graciola, 
que  eftarfe  los  dos  haz  tejido, 
fin  el  hucfpede ,  i  a  cuenta  i 
Quantas  cofitas  que  llevo 
paradezirá  Ahxandro, 
mientra*  él  fe  cita  ingiriendo  ! 

Ter.  Sois  mi  amigo  ?  ínr.  Y  tan  feguro, 
que  fi  lo  cfredefle  e!  tiempo, 
vertís  haíta  donde  puede 
llegar  mi  agradecimiento, 

R ¡C  Efto  es  cofa  de  C<  nif  dia, 
quenta  ce  mo  íc  la  ha  buelto. 

Jer  No  os  ha  di  bo  v ucftro  padre 
(  aunque  le  encargué  el  iecreto  ) 
coía  con  que  ayais  podido 
venir  «n  conocimiento 
de  cierta  pretenfion  mia, 
en  que  mucho  me  sntereflo? 

Tnr.  No  me  ha  tocado  palabra. 

Fer.  Pues  y  o  os  i  o  diré,  que  el  Cielo 
fuele  con  cienos  acaíos 
aliviar  mochos  torrrunrof. 

Vos  padecéis  por  mi  hermana, 
yo  por  tai  vueftra  padezco. 

Yo  haré  como  os  he  ofrecido. 

Inr  Yo  prometo  bazer  lo  mefmo. 

Je r.  Y  fi  las  dos  fe  conforman 
como  los  dos,  lograremos; 

«u,  effe  güilo  que  deíeas; 
y  yo,  la  dicha  que  efperc*. 

Jwr.  Pues,  amigo,  a  difeurrir. 

Jer.  Amigo,  á  no  perder  tiempo. 

Jnr.  Que  fi  logro  efta  fortuna:; 

J er.  Que  fi  efta  hermofnra  venzo, 
di  re,  que  pude  en  Angela  lograr 
el  bien  que  hafta  q  fea,  no  lo  creo,  Vaf 
Snr.  Dire,  que  en  Margarita  encontré 
quantas 

prendas  celebrar  pudo  mi  defeo  Vafe. 
JUc.  Y  liendo  yo  teftigo  de  efte  cambio, 
de  efta  venta  fantaftica,  ó  convenio, 
yo  le  diré  á  Alcxandro  lo  que  paífa. 


FOR  CASTIGO, 

que  algún  üia  laldi  an  los  jardinero*. 

JORNADA  TERCERA. 

Aparece  adentro  en  el  vn  lado  ,  di[fraz*adAr 
Altxandro  en  in  j  trdin  ,  y  por  U  puerta 
que  ej¡/t  enfrente  del  Jalen  Marga* 
rita ,  e  Ifabel, 

Mar .  ifabel,  vilte  á  mi  hermano  ? 
lfa.  Si  leñera,  y  me  re  telo, 
que  efta  ccn  algún  cuy  dado 
muy  peníativo,  é  inquieto. 

Mar,  Y  to,  de  elfo,  qué  dil curres  ? 
lfa.  Yo,  ieñora,  no  lo  entiendo. 

Mar,  Yo  fi,  y  tctwo,  que  algún  día 
ha  d*  tener  mal  encurmro 
con  Enrique,  porque  ayer, 
dizen,  que  (alió  del  juego, 
dexandole  a  Don  Enrique 
los  naypes,  y  los  dineros. 

Con  Angela  tíluvo  b  .bland» 
dcfpue»,  en  el  Prado  nuevo, 
y  hifta  dexa  r  la  en  íucafa, 

Fernando  le  fue  figuiendo. 

Ello  me  parece  mal, 
aunque  ello  pueda  fe r  bueno, 
lfa  Señora,  y  a»nque  eíío  íea 
formalmente  galanteo, 
qué  peligro  ay  en  quererla, 
quando  es  para  cafsmiento  I 
Mar.  Pero  mientras  fe  declara, 
como  podrá  eftar  fin  rieígo  í 
Sale  Don  Temando 

Ttr.  Margarita  }  Mar.  Hermano  mío  I 
Fer.  Qué  haze»  aquí  ?  Mar.  Me  divierto 
en  vér  cultivar  las  flores 
á  efte  nuevo  jardinero.  Mirándole» 
Fer.  Parece  que  lo  haze  bien  ? 

Ale ;•  Señor,  procuro  el  acierto. 

Fer.  Dizen,  que  en  Ñapóles  ay 
grandes,  y  hermofos  recreos; 
has  aprendido  tu  allá  ? 

Ale ,  Si  feñor,  gafté  algún  tiempo. 

Fe r  Y  por  qué  has  venido  á  Eipaña  ? 

Ale,  Porque  vn  hermano  que  tengo, 
fe  ©pufo  á  mi  con  veaiencia, 
envbidiofode  mi  acierto; 
y  vagando  por  el  mundo, 
llegué  aqui  por  mi  corfuelo, 
á  donde  eítoy  muy  goftofo* 
fir  viendo  te  á  t  i,  y  firviend» 
á  mi  feñora,  que  viva 
por  muchos  figl os  eternos. 

Fer ,  Paciencia,  que  los  trabajo*  . 


Y  LA  HERMOSEA  POR  PREMIO. 


fe  hsn  ele  íufrir  con  alient<  , 

Ale  Todos  ¡a  necefsitamos, 
también  yo  te  !a  encomiendo, 
para  cj ta e  con  ella  fufras 
tu,feñor,m¡s  defaciertos. 

Fer.  No  los  eipe ro  de  ti. 

Ale,  Y  o  tus  piedadej  cipero. 

Fer.  Iíabe),  anda  allá  fuera. 

J/a.  Señor,  á  el  punto  obedezco.  Vaf 
Ale-  Señor,  íi  acal  o  aqui  eftor  vo, 
me  retiraré  mas  dentto, 
ó  me  iré  á  regar  las  murtas. 

Ter.  Tu  no  eflorvas,  jardinero, 
entiéndete  con  las  flores, 

<|ue  en  tu  fencillez  no  ay  riefgo. 

Ghydafe  allí  Alexandro  moviéndolas  floree. 
Margarita^  llegó  el  cafo 
en  que  yo  conozca  luego, 
íi  en  darme  guíl©  me  pagat 
tanto  como  yo  te  quiero. 

Mar.  Jes v s  I  hermano,  no  fabe* 
quanto  en  íervirte  intereflfo* 

Ter.  Pues  fabe,  que  Don  Enrique 
Lafo  de  la  Vega,  quiero, 
porque  éi  lo  defea  mucho, 
que  fea  tu  efpofo,  y  tu  dueño» 

Su  calidad  no  la  ignoras, 
con  el  grande  privilegio 
de  fer  íu  cafa  elegida 
de  Dios,  en  tan  grande  empeño* 
como  fiarle  el  déla  gr  a  vio 
de  fu  Madre, en  aquel  tiempo, 
que  depreciaron  fu  nombre 
los  Barbaros  Agarenos, 

Mar.  Esafsi.  Fer.  También  fabrás* 
que  es  el  video  heredero 
de  fu  cafa,  en  quien  recaen 
Cus  filiados  por  derecho. 

Ma.  También  lo  té.  F ¿r,  Puej,  hermana* 
íupueílQ  que  ya  te  has  hecho 
cargo  de  todo,  te  pido,, 
qu:  me  dés  el  si}  pues  quiero 
no  dila  tarle  elle  güilo, 
en  que  mucho  me  interefld. 

Ale  Fortuna,  no  me  defpefies, 

9  y  pues  tu  rigor  me  ha  puerto 
en  los  bra  zos  de  la  muerte, 
dúdate  mi  de  i  confu  el  o.. 

Mar  líermano,  mui  ho  me  obliga 
íer  tu  quien  lo  nn n das;  pero 
facción  de  tanto  tamaño 
neceisira  de  al  gun  tiempo. 

Albricias,  Cielos  piadofof* 

que  aora  á  \iyit  comisjuo  i 
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Mar.  Y  no  con  dio  te  digo, 
que  no  lera;  pero  el  cuerdo 
en  ertos  calos  camina 
con  veros  paíTos  muy  lento». 

Ale.  Bendita  fea  tu  voz: 

corazón,  no  delmayemos  1 
Fer,  Aunque  el  güilo  me  dilatas, 
lo  ptincipal  te  agradezco, 
que  Enrique,  por  fin,  tendrá 
con  la  eiperanza,  ccnfuelo. 

Mar ,  Pero  dafeia  de  modo, 
que  no  le  digas,  que  quiero. 

Baila  que  tu  no  lo  ignores, 
que  lai  mugeres  debemos 
con  el  tiempo  examinar 
los  defengaños  del  tiempo, 

Fer.  Pues,  Margarita,  diré, 
que  con  grandes  fundamentos 
puede  efperar  fer  tu  efpofo  * 

Mar  Si,  y  es  muy  bailante  eíTo, 

Fer.  A  Dios,  Margarita,  á  Dios* 

Mar.  Mil  años  te  guarde  ei  Cielo. 

Ale •  Ya  es  precifo  caminar, 
no  me  atropelle  el  filencío: 

Dando  vnos  pujfos. 

Señora,  has  quedad©  fola  l 
«.  Tmdri  prevenid»  vnnfler  con  qaatrohojttSx 
blanca,  azul,  encarnada ,  y  verde. 

Mar.  Si:  por  qué  lo  dizes  l  Al.  Qujero 
que  veas  en  ella  flor 
quacro  colores  diyerfof. 

Repara  Margarita, 

No  es  hermoía  i  Mar.  Quanto  cabe» 
SaleRic,  Señora,  mucho  celebro, 
que  cumpla  fu  obligación 
elle  nuevo  jardinero, 
y  efpero  que  fe  conferve, 
que  lo  entiende  bien  por  cierto* 

Mar.  Si  él  cumpliere, yo  fabré 
(como  él  verá)  agradecerlo» 
e  Otile  la  explicación 
de  elda  flor,  en  algún  tiempo  I 
M*r*No:  y  le  has  ordo  tu  ? 

Ate.  Si  Uñara,  á  vn  Caballero, 
que  fentidode  vna  dama, 
explicó  fu  mal  con  eftos 
colores.  Mar.  Te  acuerdas  fu  ? 

Ate  Yo,  feñora,  fi  meacuerdo, 
pero  no  ferá  poíiíble, 
que  pueda  mi  encogimiento 
dczir  algo  en  t  o  pr efencía. 

Mar.  Di,  pues  que  yo  te  lo  ordeno* 

Ríe..  Es  corro  de  natural, 
pero  tieat  esmadimfento. 
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LA  VIOLENCIA  POR  CASTIGÓ, 


fjlie.  La  vergüenza  nu  fatiga , 
pero  fi  alii  te  obedezco, 
mi  humildad  queda  enfa/zada, 
quando  tu  licencia  tengo. 
Quejándole,  dixo  ais  i 
yíi  fino  amante  á  fu  dueño, 
defprtciando  por  íer  pobre, 
y  aborreciendo  por  telo»: 

Quando  podrá  la  borrafca 
¿1c  mis  crueles  tormentos 
ferenaríe,  porque  pueda 
tomar  vn  infeliz  Puerto  > 

Quando  de  tantas  fatiga», 
anlias,  faltos,  y  deíprecias 
podrá  defeaníar  vn  crifte, 
fin  delito  padeciendo  ?  Mirado  laflet* 
Flor  de  diverfos  colores, 
ya  que  no  puedo  á  mí  dueño, 

«feúcha  tu  quanto  incluyen 
«dos  colores  diverfos. 

JE*  lo  blanco  tu  hermofura, 
porque  fon  principios  ciertos, 
que  incluye  la  caftidad 
los  mas  grandes  privilegios. 

Pero  de  qué  Je  ha  férvido 
tu  hermofura  á  mis  incendios, 
fe  cruel  me  defpreciafte, 
por  íer  pobre  en  algún  tiempo  1 
'Pobre  4oy ,  no  tengo  culpa  j 
pero  quaatos  pobres  fueron 
tan  dichcfos,  que  algún  dia, 
con  efte  conocimiento, 
fe  admitieron  á  las  glorias, 
que  deslumbráronlos  zelos  ? 
u  tranca  la  hoja  acal,  y  hablando  can  ella . 
Traydor  color,  que  ün  culpa 
tienes  pueíto  en  el  defprecio 
a  el  corazón  mas  amante, 
que  ha  criado  el  Firmamento* 

Q^é  culpa  tiene  quien  duerme, 
para  que  el  que  eftá  defpierto 
con  vn  arrojo,  procura  Arrójale, 
snuchas  venganzas  á  vn  tiempo  2 
Arranca  la  hoja  infamada* 

Y  que  la  rabia  configa 
con  la  inquietud  de  los  zelos 
«leípedazar  la  ignorancia  Arrójale . 
con  tan  grave  detrimento  8 
Mirando  d  la  fiar. 

Color  verde,  elfo  ts  morir: 
fe  en  lo  que  explicas  no  cfpero, 
que  antes  de  mi  muerte  cierres 
el  fe  pulcro  de  los  zelos. 

6i  la  cipe ranza  me  ofreces. 
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como,  di,  ya  cfperar  puedo, 
fi  á  otro  amante  eftá  ofrecida 
la  deydad  de  mi  íilencio  ? 
Simedizcs,  que  es  pofsíble, 
que  ya  falga  á  feliz  Puerto, 
aunque  yo  ‘o  dificulte, 
dure,  dure  tu  confutlo, 
que  entre  poder  fer,  ó  no, 
ya  refpirará  mi  aliento. 

No  me  faltes,  vi  ve  en  mi, 
que  con  tu  calor  efpero, 
no  la  vida,  fi  es  precifo 
que  yo  muera:  Pero  quiero 
que  recibas  en  tus  brazos 
mis  vltímos  defalientos. 
Hermoíura,  aunque  no  quieres 
que  yo  te  políea,  dentro, 
depofitate  fi  quiera 
•  n  lo  exterior  de  rri  pecho, 
que  efperanza  ,  y  herrn  ofura, 
fi  no  lo g ralle  mi  intento, 
cruel  vna,  y  cruel  otra 

Entrando  fe  la  flor  en  el  feche, 
fe  hallarán  en  mi,  fi  muero. 

Mar.  Di,  Ricarte,  qué  hombre  es  efte  I 
R;c*  Ya-fe  vés,  vn  jardinero, 

que  ha  aprendido  eífe  Romance, 
y  fabe  dezirlo  á  tiempo. 

Mar.  Ha  traydorl  Ríe,  No,  fino  leal, 
Mar-Váya  á  dentro,  jardinero, 
y  eftéfe  íiempre  i.  la  vifta, 
las  fiares  entretexiende* 

Ale.  Señora,  quien  obedece 

fabrá  morir  por  fu  dueño*  Vaf. 
Ric.  Entiende  muy  bien  de  flores. 

Mar.  No  1c  haze  mal.  Rfc,  Yo  lo  creo. 
Señora, cftos  pobrecitos 
íiempre  viven  con  defytld 
en  agradar  á  fus  amas: 

Mira  con  qué  entendimiento 
te  refirió  aquel  Romance, 
que  en  muy  larguísimo  tiempo 
el  pobrete  ayrá  aprendido 
en  lor  Montes  Pyreneos’i 
Mar .  Poco  tiempo  avrá  gaftado, 
no  aprovecha  mal  el  tiempo. 

R ic.  S?ñora,  quando  te  agrada, 
íi  vieras  lo  que  me  alegro  1 
&  Mar  Pues  que  á  mi  me  agrade,  ó  no¿ 
qué  Ínteres  ttenescu  en  ello  8 
Rio.  Como  vino  por  mi  mano, 
me  gufta  que  fea  bueno. 

Mar  Mas  que  no  huvjeífe  Ytflido.’ 
R^jSeñora,  no  digas  cííb. 
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T  LA  HERMOSFRA 


Sí  la  Corza  no  ella  herida,  *  p. 
quiero  yo  apottar  vn  dedo. 

A/ar.  Anda,  que  todo  me  enfada, 
di  á  Iíabel,  que  entre  acá  Juego# 

R/c.  Voyme  porque  no  te  enfades: 

cayó  el  pee,  ó  no  lo  entjédo.  a  p.  Vaf. 

Queda  fe  ce  afufa,  y  fule  Ifabel. 

Mar.  IU bel,  bol  vio  mi  hermano  ? 
lfa •  Señora,  íi  eítá  en  el  juego, 
noiabesque  fe  divierte 
tanto,  que  apenas  le  yernos  ? 

Mar.  Dime,  hablarte  alguna  vez 
con  e!  nuevo  jardinero  í 
lfa.  Do»,  ó  tres  tardes  le  he  vifto, 
pero  flempre  con  filencio. 

Mar.  Pues  es  hombre  divertido, 
y  en  aquel  trage  groflero, 
no  digo,  que  a  vtá  gran  fondo, 
pero  gafta  algún  myrterio, 
if».  Pues  que  a  ti  te  lo  parece, 
feñora,  muy  bien  lo  creo. 

Dando  pajfos  a  vn  lado . 

Mar.  Introdúcete  c^r»  él, 

que  ai  cftá,  y  véle  diziendo, 
como  que  tu  le  preguntas, 
cofas  de  amor,  porque  quiero, 
finque  él  pueda  verme  a  mi, 
citarle  defde  aquí  oyendo# 

Vafe  azia  el. 

J í»  Voy,  feñora.  Buenastardes, 

¡Ale.  Muy  buenas  te  las  dé  el  Ciclo# 
Jfa.C  orno  va >  amigo,  de  flores  } 

Ale.  En  lo  poco  que  yo  entiendo, 
las  flores  de  elte  jardín 
las  ha  laftimado  el  yelo. 

Y  para  que  ie  me  buelvaa, 
te  afleguro  como  debo, 
que  vi  vo  defeonfiado, 
fi  no  es  que  ferene  el  tiempo# 

Ctu.fi  no,  no  puede  fer; 
pues  tan  grande  impedimento» 
no  fe  remedia,  aunque  haga 
milagros  el  ;ardinero4 
H*  El  tiempo  ferenará. 

Ale.  Como  me  affegures  eflTo, 
el  fudor  de  mis  afanes 
no  fe  quedará  fin  premio. 

Mar*  No  ay  palabra,  que  no  lleve 
interiormente  vnmyrterio  l 
lfa.  Pues  fi  de  qualqniera  fuerte 
nunca  intsreflas  tu  en  efto 
otra  cofa,  que  el  jornal, 
y  efte  ha  de  fer  vno  mefmo: 
quandono  conYaUtieflcn, 
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POR  TREMIO. 

podra  lentirio  fu  dueño; 
pero  tu,  que  buelva,  ó  no* 
por  qué  has  de  hazer  lentimientO  ) 
Mar.  Parece  que  me  leyó 
Iiabel  el  penfamie nto. 

Ale.  Que  entiendes  poco  de  flores, 
fácilmente  comprehendo# 

Si  ayer  vieíícs  vn  Narcifo 
fragranté,  pacible,  y  bello, 
dando  efperanzas  de  vida 
con  lo  candido,  y  lo  terfo; 
y  oy  le  viertes  transformado 
en  efpinas,  efte  extremo 
no  adviertes,  quanto  laftiiru 
á  vn  humilde  jardinero  l 
lfa.  Elfo  «ítaiia  muy  bien, 
fi  tu  huvieíTes  de  cogerlo. 

Mar.  Que  á  mi  güito  ya  Ifabel 
eítrechandole  el  concepto  ! 

Ale»  Efta  viene  myfteriofa. 

Vamos  á  eípacio,  no  demos 
de  vn  efcolio,  en  otro  efcollo, 
y  de  vn  riefgo,  en  orro  rlefgo* 

Tu,  Iiabel,  dizct  muy  bien, 
yo  me  rindo,  yo  me  venzo; 
como  es  tanta  mi  rudeza, 
diícurria  fin  acierto, 
que  ayiendo  yo  cultivado 
fna  flor  con  mis  defvelos, 
tenia  parte  en  fentír 
las  deftemplanzas  dtl  yetó. 

No  foy  yo;  pero  le  oi 
dezir  allá  a  vn  jardinero: 
quando  vna  flor  cultivad* 
a  mi  gufto  va  naciendo, 
y  agradecida  fe  inclina 
a  mis  ojosi  confidero 
fu  primer  impulfo  mío, 
y  ei  fegundo  de  otro  dueño# 

Mar.  Ertrechale,  no  te  canfes, 
aunque  yo  le  eító  fufriendo; 
lfa.  Entiendes  algo  de  amores  ? 

Ale.  No,  iiabel,  porque  en  vn  tiempo 
quife  bien;  mas  fue  mi  eftrella 
tan  adverfa,  que  te  advierto, 
que  traftornada  mi  fuerte 
con  vnos  injuftos  zelos, 
aunque  mi  bien  fe  ha  olvidado, 
la  he  de  querer,  quife,  y  quiero# 

Y  como  efte  amor  fue  folo, 
y  ha  de  fer  haft.,  que  .1  Ciclo, 
con  la  muerte  me  defpida 
de  la  efperanza  que  tengo: 
tuye  amor,  pero  no  amores,» 
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en  cuyo  cierto  fu pu ello, 
debes,  Iíabel,  creer, 
que  fi  entiendo  ,  y  que  no  entiendo; 
porque  ei  rendo  de  efte  amor, 
pero  de  amores  no  entiendo. 

Jfa.  Pruebas  con  efto  conftantia, 
y  lealtad  a  vn  miímo  tiempo. 

Ale. „  Y  la  he  de  probar  en  tanto, 
que  mantenga  el  Firmamento 
las  JEftrellas,  que  fi  caen, 
todos  con  ellas  caemos; 
y  me  quedará  en  tal  cafo, 
no  dptranza,  G  el  confuelo 
de  que  li  no  fui  dicholo, 
otro  pafsó  por  lo  meímo. 

Mar,  Q^é  ello  fuceda  \  ay  de  mi  i  a p. 

Elle  es  mucho  mal,  G  el  Cielo 
piadoío,  no  pacifica 
las  memorias  que  me  ha  buelto 
efte  Mágico  traydor, 
ó  cite  AUxandiO  encubierto*. 

Ifabel,  vamos  de  aquí, 
dexa  ya  efte  jardinero. 

$ak  lfab.  Es  cierto  q  habla  efte  hombre* 
fenora,  con  gran  myftcrio. 

Mar.  Mas  me  parece  locura* 
que  le  trae  el  penfamiento 
ocupadoen  di  parates: 
no  buelvas  por  él.  ifa.  Ni  quiero* 
nofea  quefe  difpare, 
y  me  dé  con  vn  íarmiento, 

6  le  parezca  que  foy 
la  dama  de  fu  fucefto, 
e  intente  que  yo  le  pague 
lo  que  él  quiere,  y  yo  no  debo. 

Mar.  Pues  fiemprc  que  efte  elle  en  cafa 
también  yo  tendré  efte  rielgo  * 

2fa  Lo  que  yo  puedo  dezirre, 
que  eftos  males  fon  tan  fieros, 
que  en  las  furias  no  diftingueii 
los  cayados  de  los  cetros. 

Mar.  DiZcCs  bien,  vamos  de  aqui 
¿  el  Oratorio,  que  el  tiempo, 
feguiiias  demonftraeiones, 
parece  nue  anda  rebuelto. 

V*  Vamos } fe íiora,  que  yo 
no  llevo  muy  poco  miedo. 

Ale.  Serene  ti  tiempo  mi  íuerte, 

Santos  Cielos  1  Santos  Cielos  ! 
mirad  con  piedad  mi  caufa, 
amparad  mis  penfamientos» 

Sah  Rtcarte. 

Ric.  Ha  jardinero  ?  Al.  Quien  llama  I 

Eftásíolq  \AU  Y  muy  contento» 
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POR  CASTIGÓ,  • 

Ric.  U  me,  leñoi,  io  que  pnffa, 
po¡  quejo  eftoy  fin  ceníuelo 
en  pcidiendote  de  vifta, 
y  como  es  precito,  peno 
halla  íaber  en  qué  paran 
tantas  tragedias,  y  enredo». 

Ale.  Pues  el  vltimo  no»  queda, 
de  ti  lo  fio,  y  te  advierto, 
que  lo  executes  de  modo, 
que  íe  logre  lo  que  inrenro. 

Saca  vn  retrato  pequt7io. 

Toma  el  retrato  ,  que  fue  Dafde, 
la  caufa  de  mi  tormento, 
qu ando  le  vio  Ma  rga  rita  , 
en  la  craycion  que  me  hizieron. 

Efte  es  el  de  Micaela, 
y  pues  tu,  Ricarte,  dentro 
de  la  caía  de  mi  padre 
vives,  introdúcele  con  tiento 
en  vn  bolfo  del  Vsftido, 
que  Enrique  tiene  muy  bueno, 
y  le  guarda  para  dias 
de  mayores  luzimientos. 

F ic  Lo  ha|é  come  me  lo  ordenan  ! 

díme  sigo  de  tus  luct  ftos* 

Ale  Eliuve  con  Margarita:: 

Fie.  Elfo  ya  lo  sé  Al\  Pues  luego 
me  i ntroduxo  á  la  ci  iada 
como  acafc:  efto  fue  bueno, 
poique  herida  del  cuydadort 
R,r.  Se  te  travbenel  anzuelo* 

No  dizes  efto,  tenor  * 

Air,  De  orpo  modo;  pero  es  eífo. 

Vifte  a  Enrique  ?  Ríe.  Si  feñor, 
y  á  tu  padre  a  vn  mifmo  tiempo* 
Ale.  Han  í-ntido  mi  retiro  ? 

Ric  Tu  padre  eftá  fin  confuelo.  4 
Ale,  Enrique  fe  ayrá  alegrado  ? 

Ric.  Tanto,  tenor,  que  es  muy  cierto 
ha  eftimado  la  noticia, 
como  G  heredara  vn  Re yno. 

Ale.  Viva  en  buen  hors  guftoio, 
que  yo  viviré,  G  puedo. 

Ric  Parece  que  viene  gente  * 

Ale.  Pues  retirare  muy  prefto, 
y  la  puerta  del  ja -  din 
dexa  cerrada.  R¿t.  Obedezco.  Vaf, 
Cierra ,  y  [alen  Angela,  y  Micaela, 
Ang  Micaela,  amiga  mía , 
contigo  defcanfar  quiero, 
diziendotelo  que  pafta, 
y  tomando  tu  coníejo. 

Mi  padre,  y  mi  hermano  tienen 
tratado  eafamásn&o 

con 
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con  Bcn  Fernán  io  Segundo 
de  Mendoza:  ello  íupucílo, 
y  que  en  el  recaen  las  prendas, 
que  en  Madrid  todos  íabemos, 
quifieta  darles  el  güilo; 
pero  como,  amiga,  liento 
tanta  inílancia,  porque  no 
le  facilita  mi  genio. 

l>lic.  Qué  en  efío  vino  á  parar 
el  retiro  tanto  tiempo 
de  elle  tiay dor  ?  Ay  de  mi  i 
Corazón,  difsimulemos. 

Arnica,  tan  impeníado 
ha  fido  para  mi  eífo, 
que  halda  aor a  no  he  Tábido 
coía  de  tal  caíamiento. 

Y  Enrique  tu  hermano,  inda  ? 

An  Amiga,  con  grande  extremo. 

Míe.  No  me  dize*,  que  te  diga 
quanro  yoíintiere  en  ello , 
en  fuerza  de  la  amiílad, 
qué  tanto  tiempo  tenémos  ? 

An.  Si,  amiga.  Míe.  Pues  oye  atenta 
lo  que  en  elle  cafo  liento, 
y  tu  podras  refol ver 
defpuescon  mejor  acuerdo. 

Sé  que  tu  hermano  pretende, 
con  graodifsimos  csrceflos, 
cafarle  cor.  Margarita 
de  Ferrara,  y  que  en  vn  tiempo 
fabr as,  que  tus  dos  hermanos 
tuvieron  aquel  encuentro 
en  fu  jardín,  porque  ambos 
le  pretendían  á  vn  tiempo. 

An  Esaísi.  M)c  Pues  Alexandrc, 
ya  labe»,  que  íus  alientos 
pararon  en  retirarfe 
lexos  de  ía  Corte.  Ang.  Es  cierto. 

J Mic.  Pues  aora  Don  Enrique, 
como  ella  folo,  ha  difpueílo, 
por  lograr  a  Margarita, 
trarar  elle  cafamiento 
con  Don  Fernando  fu  hermano, 
y  contigo,  de  que  infiero, 
que  Enrique  no  ha  de  lograrla, 
fino  es  Fernando  tu  dueño; 

An.  Pues  no  merece  mi  hermano, 
fin  precííos  ligamentos, 
cafarle  con  Margar  ita  ? 

A lie  Ello,  amiga,  no  lo  entiendo; 
y  no  diga*,  que  yohe  dicho 
algo  de  elfo,  que  no  quiero 
que  difeurran,  he  podido 
fer  parte  en  darte  conítjo; 
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pues  no  ignoras,  que  Alexandro, 

y  Don  Fernando,  en  vn  tiempo 

íolicitaban  mi  agrado; 
y  porque  muy  dcicompueftos, 
cafualmcnte  vna  tarde, 

en  mi  prcícncia  eítuvieron, 

tanto  á  el  vno,  como  a  «1  otre»^ 
les  quité  del  penfanúento 
fu  pretenficn;  de  tal  tuerte, 
que  no  tu  vieron  aliento 
entonces  para  mirarme, 
y  halla  oy  ha  fido  lo  mefmo, 
de  que  podrás  inferir, 

que  en  nada  les  intereíTo. 
pues  aunque,  en  punto  de  fangre, 
no  digo,  que  lean  menos 
que  yo,  en  punto  de  hazienda, 
ya  labes  que  les  excedo* 

Y  no  íoy  tan  deígraciada, 
ni  tan  fea  me  contemplo, 
que  me  pague  de  íegundo», 
quando  me  íobran  primeros. 

Ang.  Amiga,  el  mérito  tuyo, 
yo  la  primera  confielfo, 
pero  eílás  acalorada. 

Mk.  Mucho  me  ofendes  con  elfo. 

Ang .  Yo  te  he  oido  muy  guftofa, 
y  para  no  errar,  efpero, 
que  ayan  fido  tus  avifos 
la  caufa  de  m  is  aciertos. 

Con  lo  que  intenta  irritarme,  a 
me  ha  introducido  tal  fuego, 
que  ya  no  íoy  la  que  he  fido. 

Tarde  es,  amiga,  y  podemos, 
fi  guftas,  irnos  á  el  Prado, 
pues  que  ellán  los  coches  puertos. 

M¡c  Angela,  mi  güilo  es  tuyo, 

Ang .  Y  el  mió  no  es  tuyo  menor. 
Vamos,  demos  vna  buelta, 
que  delpues  nos  tornaremos.  Va f. 
Sale  Ricarte  inclinando  fe  a  el  jardín. 

Ríe.  Jardinero  )  Ale.  Qu,ien  me  llama  9 
Abre  la  puerta. 

Ric.  Tu  amigo  íoy,  que  defeo, 
que  hablemos  quatro  palabras: 
podrá  íer  ?  Ale.  Si:  qué  ay  de  nuevo  9 
Executaile  mi  orden  » 

Rk.  Si  (enor,  luego  á  <1  momeitto 
le  entré,  del  mejor  vellido, 
en  el  bolfillo  izquierdo, 
que  es  el  que  vn  hombre  de  bien 
acoftumbra  vfarle  menos.  ReparAI 

Pero  Margarita  baxa. 

^  Ale.  Calla,  no  tengas  rtzelo, •  ■ 

P  i  Si 
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Si  manda,  que  te  retires, 
hazlo  como  vn  pcr.lamicnto; 
y  íi  no, podrás  eftarte. 

Como  que  me  eftabas  viendo 
trabajar  en  eftas  flores, 
deíde  eíTe  parage  puedo.  Sale  kla  ¡>ucrt. 
Sale  Mar»  Qué  hazes  aquí  i 
R/Y.  El  jardinero, 

como  eftá  felo,  me  dize, 
queme  venga  á  entretenerlo. 

Mar.  Yo  creo  ,  que  me  bufeais 
.muy  buen  entretenimiento. 

Apártale  del  braz ,e. 
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Ven  acá,  quien  es  «fíe  hombre  1 
R/V.  Vn  deidichado  mancebo, 
que  fi  fu  era  para  mas, 
no  aprendiera  á  jardinero. 

Pues  de  efte  pobre  cuy  tado, 
feñora,  qué  juizio  has  hecho  ? 

Mar.  O  has  de  morir,  ó  dezirme 
quien  es,  que  yo  te  prometo, 
tí  me  dizes  la  verdad, 
perdonarte  defde  luego; 

R/V.  Eftoy  en  que  han  de  dezirte 

Thomás  Sánchez.  Mar.  Embuftero, 

dexate  de  boberias, 

que  me  irritas  mas  con  elfo. 

R/V.  Pues  dime,  por  vida  tuya, 

<1  cuydado  en  que  te  ha  pueft;o¿ 
es,  porque  le  quieres  bien, 
o  quieres  aborrecerlo  ? 

Mar.  Pues  de  que  yo  le  aborrezca, 
ni  le  quiera,  qué  tenemos  í 
R/V.  Señora,  como  es  amigo 

Thomás  Sanchez,me  intereffo 
til  que  (alga  de  tu  caía 
como  es  razón.  Mar.  Eftas  necio. 
Dilo,  no  me  enfades  mas. 

RV  Qué  aora  quedaba  efto  i 

Vn  trufador  fe  me  alcanza  af>. 
con  el  otro:  yo  eftoy  muerto  1 
Pues,  feñora,  es  Aiexandro 
ani  ame.  liar.  Que  dizes,  perro  ? 
Calla,  calla,  no  hables  tanto. 

R/V.  Dizes  muy  bien,  que  foy  perro, 
que  mas  carreras  que  yo 
no  ha  dado  ningún  Podenco. 

Y  todo  ha  íido  por  ti, 
mi  amo,  y  yo  padeciendo,  , 

xompiendo  montes  de  nieve, 
pallando  abyfmos  de  fuego, 
vno,  y  otro  fuípi rando, 

*1,  por  vérfe  fin  coníutljj 

gljpmicído  de  n 
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POR  CASTIGÓ,  ’ 

y  yo,  de  vérle  tan  muerto* 

he  llorado  mucho  mas, 

que  en  la  muerte  de  mi  abuelo. 

Mar.  Qué  tan  fino  e»  Alexandre  ? 

Ríe.  Señora,  no  lo  pondero, 
por  ier  vn  pobre  bozal, 
que  fi  yo  fuera  difereto, 
te  hiziera  favor,  fi  oyerai 
la  mitad  de  fus  extremos. 

Defde  adentro 

Ale •  Ha  buen  pan  a^rad reído  ! 
Bien  sé  yo  en  ti  lo  que  tengo. 

Mar  Qué  tfto  pueda  fucedtr 
á  vna  muger  1  Santos  Cielos, 
no  permitáis  que  peligre 
miinfelize  nacimiento  I 
Con  Ríe  arte. 

Guarda  efla  puerta,  y  avifa 
Entrafe  muy  d  efpacio. 
íi  viene  mi  hermano.  R/V.  Fuego 
ó  todo  el  jardin  e»  flores, 
ó  todos  nos  encendemos. 

Pero  á  buena  parte  va 
la  pobrecita,  yo  creo, 
que  (aldrá  compadecida. 

Efte  es  buen  lance,  efcuchémosj 
Con  Alex  andró. 

Mar .  Hombre,  qué  quieres  de  mi  ? 

Ale.  Llegó  mi  dicha  á  fu  centro. 
Amarte,  adorarte,  vérte, 
y  efperar  á  vn  mifmo  tiempo, 
con  tu  mano,  mi  ventura; 
con  tus  brazo»,  mi  confucloi 
con  tus  ojos,  la  vi&oria 
de  tanto  infeliz  fuceífo. 

Mar.  De  nada  tuve  yo  culpa, 
tu  la  tienes;  y  fupuefto, 
que  es  irremediable  ya 
mi  tratado  cafamiento 
con  Don  Enrique  tu  hermano, 
podrás  irte,  que  fi  el  Cielo 
otra  cofa  conviniera, 
no  lo  huyiera  aísi  difpuefto. 

R/V.  Hada  aquí  muy  malo  vá, 
fi  no  le  fale  á  el  encuentro. 

Ale.  Que  es  irme  ?  Aquí  he  de  morir 
porque  fean  los  cimientos 
de  efte  jardin, los  teftigot 
de  mi  muerte,  y  tu  deíprecio. 

Ric.  Tente  firme,  no  defmayes, 
agarrate  del  cimiento, 
que  tu  fubirás  arriba 
por  las  efcalas  de  Venus; 

Ak,  El  &¿clo,  dulce  bien  mío. 
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permite  con  alto  acuerdo, 
que  el  hombre  exccute  quanto 
intenta  voraz,  y  ciego; 
y  aun  prefta  el  común  concurfo 
á  fn  maldad,  aunque  luego 
caftiga  con  tu  jufticia, 
qusndo  (e  liega  fu  tiempo* 

De  que  de  bet  inferir, 
quelas  penas  que  padezco, 
podrás  ignorarlas  tu 
con  la  crueldad  detu  pecho; 
nías  no  ignorándolas  yo, 
porque  me  abrafo,  y  me  quemo, 
pediré  á  el  Cielo  jufticia, 
pediré  fuerzas  á  el  Cielo, 
halla  que  vea  vengadas 
las  injurias  que  me  ha»  hecho. 
Pero  íi  oy  ella  en  tu  mano 
la  caufa,  por  quien  padezco, 
duélete  ya  de  misan  Gas, 
muévante  ya  mis  lamentos, 
redúzcante  mis  íufpiros, 

\ivan  en  ti  mis  deleos, 
no  quiera?  verme  morir, 
dame  la  vida  que  «fpero, 
para  que  quantas  fatigas 
he  paffado  en  tanto  tiempo, 
las  vea  convalecidas 
en  el  punto,  en  el  momento, 
que  logré  mirartu»  ojos, 
inclinados  á  eíie  fuego, 
que  mi  corazón  exhala, 
en  tus  rigores  deshecho. 

Llega  M argarita  yn  lienzo  a  tos  fijes» 
Q^é  me  dizes,  gloria  mia  ? 

JUf.  Ra  y  os  en  el  jardinero, 
quai  dispara  las  {aeras  ! 

Teda  la  ha  cubierto  vn  yelo.' 

Mar.  Que  he  de  dezir,  íi  foy  tuya, 
y  negartflono  puedo  ? 

Ric.  Ca  yo  como  vna  Paloma , 
quando  le  íufpende  el  fuíño. 

Ale.  Dme  los  brazos,  bien  mioi 

Mar  Tómalos,  y  el  alma  en  ellos. 

Ric.  Mal  ayan  quantor  Ricartes 
han  de  fer, fon  oy,  y  fueron, 
gallando  toda  fu  vida 
en  fer  Agentes,  y  lu^go 
fon  teftigoí  de  las  dichas, 
pero  nunca  pallan  deíto. 

Mar  Y  quédifeurres  aora, 
para  que  falga  íin  riefgo 
yo,  de  lo  que  no  guílaba, 
pero  lo  diíf  bío  ejl  tiempo  } 
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Ale.  Dexaio  todo  á  mi  coeritá, 
nada  temas,  folo  quiero, 
que  fite  eílrechan  el  lance, 
finjas  por  vn  breve  tiempo 
algunas  melancolías, 
mientra»  yo  voy  cUíponicnde 
todas  las  cofas,  de  modo 
que  fe  logre  quanto  intento. 

Mar.  A  Dios,  que  cipero  á  mi  hermana 
Alex .  A  Dios,  dulcifsimo  dueño 
de  toda?  las  dichas  mías, 
y  de  mi  vida  «mbelefo. 

Mar  Hafta  que  todo  fe  logre. 

Alex  Hafta  que  nazca  de  nueyo, 
cpmo  el  Fénix,  de  mi  mifmo, 
con  el  calor  que  me  has  buelto* 

Sale  del  jar  din  Margarita,  y  entra  Jfabá 
d  acompañarla» 

Ric.  Y  yo  fali  de  cuydados  ? 

Alex.  Todos  faldrémos  á  vn  tiempo^ 
Va  fabes  á  donde  eftán 
mis  vellidos,  y  te  advierto, 
que  por  la  re  xa  del  parque 
me  has  de  traer  vno  delloi. 

Anda  prefto,  que  yo  iré 
allá  á  recibirle  lurgo. 
tfa.  Señora,  tu  hermano  viene* 
y  con  él  vn  Cayallero. 

Mar.  Venga  muy  en  hora  buenas 
que  no  tengo  impedimento. 

Quédala  puerta  del  jardín  poco  menos  qtí$ 
cerrada  Vafe  Alex  andró  d  yejlir  parabol ^ 
yerjed  ¡a  puerta  d  e [cuchar  ,  y  [alen  Fer - 
Dando  ,  y  Enrique  con  el  vejlido 
del  retrato, 

Fer  Margarita  ?  Mar.  Hermano  mió  1¡ 
Enr  Señora,  mucho  celebro 
«fta  ocafion,  de  ponerme 
muy  rendido  á  los  pies  vaeftros. 
Sacaran  quatt  o  filias  d  el  lado  inferior  ,  y  tr$ 
almohadas  d  el  Juperior. 
liar.  Yo  eílímo  vueftra  atención, 
tomad,  fi  guflais,  afsiemo. 

Sientan  fe,  y  Margarita. 

Fer.  Margarita,  Don  Enrique 

mi  amigo,  y  vueftro  deudo; 
en  fuerza  de  lo  que  incluyen 
los  tratados  cafamientos, 
me  mandó,  que  le  afjiftielTc, 
ó  le  vinieífe  firviendo, 
por  lo  que  guftaba  verte. 

Enr.  Muchas  vezes  te  agradezco, 
que  me  ayas  venido  honrando 

atener  rato  tan  bueno. 
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ó  q  u  i  fi  e  r  a  e  ft  a  i  m  e  j  o  r,  £ 

para  explicar  lo  que  debo  tó» 

a  v  u  f  R  f  a  s  co  n  e  í  a  d  i  a « ,  ^ 

pero  muy  mala  nu  fierro,  £ 

rjílcx  andró  ,  y  R ¡caite  a  la  cortina  ,  o  punta,  ® 
£ r X ‘  i^i  oí |U  v»  > enera, 

que  vna  vez,  que  llego  á  veres,  ¿g 

(ea  en  tan  mala  ocafion, 

que  os  encuentre  padeciendo. 

.M/ir  Siento  que  e fio  (ea  aora.  ^ 

Itf.Qué  tienes ,  bija  ?  Mor,  Que  rengo  ?  $£ 
tengo  vn  tofsigo .  vn  difgufto, 
vna  fatiga,  yn  diffeño,  pwpp 
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que  impacicntanderme  toda, 
á  mi  mifma  me  aborrezco, 

’Bic.  Bendita  teas  mil  veres. 

¿ide,  Calla,  Ricarte,  que  el  Cielo 
pacifico,  manifiefta 
tu  favor  á  mi*  deíeof, 

J¡p»,  Señora,  (egun  1  a s  mueftras, 
es  melancolice  afi fio, 
que  no  ay  en  lo*  ignorantes, 
poique  es  proprio  de  dilcretoj. 

Ric.  Aver  fi  íabe  tu  hermano 
dezír  ius  cotas  a  tiempo  I 
Jile.  Si  ej  que  íabe  mas,  ignora., 
el  qu«  ignora,  íabe  menos. 

J nr.  Ilabel,  llama  á  mi  padre,  $53 

y  a  mi  hermana,  fi  es  que  han  huello 
ella,  y  De  ña  Micaela,  ¿ 

que  citaban  en  ei  pafifeo.  íví 

*/•  Iré,  feñor ,  al  inflante.  Vaf.  & 
Ríe.  Efto  va  llegando.  ¿41  Bueno,  ^ 

que  el  tiempo  que  fe  dilata,  $$ 

ya  crecie  ndo  mi  tormento  ! 

Xnr.  Procuraran  divertiros, 

feñora,  que  ranio  cielo,  $5 

es  razón  que  «fie  apacible, 
para  que  t odos  Jo  citemos.  J* 

En  voz.  mas  alta. 

Y  a  la  mu  fie  a  ,  que  venga  ^ 

le  dirás  á  vn  mifmo  tiempo,  9 

Ric.  Para  ti  fe  eftá  peynando. 

Mar.  No  es  pofsible  agradecer©*  ^ 

eífe  favor,  aunque  no  Sfc 

lo  atribuyáis  á  defprecio; 
porque  eftos  males  fe  alivian 
quando  les  cura  el  filencío;  & 

y  las  inuficas  levantan  ^ 

borrafcas  de  penfamientos, 

Fer.  Margarita,  buel  ve  en  ti,  ¡0 

que  no  te  conozco,  y  liento,  f¡L 

como  es  jufto,  novedades 
practicadas  en  vn  tiempo, 
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que  es  delito  imaginarla! 
folo  con  el  penfamiento. 

Mar,  Dizes,  que  no  me  conoce»^ 
y  á  tífe  cargo  que  me  has  hecho, 
también  yo  debo  dezirte, 
Fernando,  que  no  te  entiendo, 

Eftá  en  mi  mano  elle  mal  ? 

Ft r  En  tu  mano  eftá,  y  yo  creo, 
que  en  tu  mano  ay  muchos  malesá 
Mar,  E¡  que  quifiere  tenerlos,  * 
hágalo  que  yohedehazer,  1 
que  es  curármelos,  fi  puedo. 

Znr,  Pero  mal  podrá  cu  raí  los 
el  que  ignora  fus  efe, ¿tos; 
porque  fi  las  medicinas 
fe  han  deap!icar,íegun  ellot, 
fácilmente  podtá  errarle 
la  cura,  á  tale*  enfermos. 

Mar,  Nadie  de  si  eftá  mas  cerca, 
que  ei  que  pena;  ello  fupueílo, 
confotmele  coníus  males, 
el  que  no  tiene  remedio. 

Salen  Dicnyfio  ,  Micaela  Angela  ,  y  criados 
Le  vara  anje  los  tres ,  y  todos  toman 
afsien  tu. 

Señor,  feas  bien  venido; 
amigas,  mucho  celebro 
\ueftra  vifta,  por  el  gufto 
que  fiempre  en  feryiros  tengo. 

D Ion.  ífabel  ha  dicho  en  cafa, 
que  vn  accidente  ligero 
padecéis,  yo  lo  he  fentido^ 
jucamente  como  debo: 
prefumo  que  efto  ferá 
dcftemplanza  de  efte  tiempo. 

Mar .  Si  es  deftem  planza,  fe  ñor, 
no  podrá  íer  de  efte  tiempo, 
que  ha  muchos  días  que  reyna 
en  mi  eftehumor,  que  apetezco, 
R/'r,  No  pierdes,  íeñor,  e!  juizio  ? 

Ale.  Calla,  Ricarte ,  e fe uc hemos, 
que  todos  la  traen  armada. 

Ríe.  A  el  fin  fe  cantan  los  duelos. 

D ion  Mal  humor ,  y  apetecido  ? 

Fer.  Margarita  ?  Enr.  El  juizio  pierdo  \ 
Mic  Melancolía  es,  íeñores. 

Ang.  No  es  otra  cofa,  tratemos 
de  alegrar  á  nueílra  amiga, 
que  efte  folo  es  el  remedio. 

Mar.  Bien  dizes,  yo  te  lo  eftimo; 
porque  quando  el  penfamiento 
vaga  por  alfas  regiones, 

3  que  fe  inclina  el  ideo, 
con  la  mufica  fe  alienta. 
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y  Cuele  llegar  nía*  p.cfto 
a  la  cumbre  de  las  dichas, 
defcifrados  los  fuceífos. 

uing  Melancolía  parece,  a  ¡>. 

no  muy  falta  de  myfterio, 

May.  Cantad,  fi  aveis  de  cantar, 
letras  con  aigun  concepto, 
no  claridades  comunes, 
que  dan  los  golpes  fin  tiento. 

Mafi.  Entre  Nardos,  y  Azuzcnas, 
vn  imponible  deleo 
gloriofamente  cerró 
el  frpulcro  de  vnot  zelos. 

Enr.  No  enigmas,  no  confusiones, 
no  frailes,  y  no  conceptos, 
entre  oblcuridades  quieran 
atropellar  fufrimicntos. 

Dic#  Enrique  ?  Enr.  Eftoy  ya  fin  gufto, 
y  ya  no  cipero  confueío. 

Per  Amigo,  no  te  difguftes, 
porque  rodos  lo  eftarémos. 

Jing  Pues,  hermano,  que  prefumes  ? 

Enr.  Nada.  Mic.  Según  los  rfcft.js, 

Don  Enrique  Te  halla  herido 
del  imponible  defeo, 

Ric.  Amigo,  «1  que  a  hierro  matas 
dfbrra  morir  á  hierro. 

Enr,  No  o  impots  ib  le  ,  cantad, 
que  no  halla  mi  penUrniento 
motivo  p-ira  creer, 
que  ay  cofa  que  no  merezco. 

Bie.  Valor  tiene  finjeeu.n'do, 

i  „ 

no  ay  cola  como  el  esfuerzo, 
que  á  ci  que  muere  con  íu  habla, 
no  1 ;  quentan  con  ios  muertos. 

2 Uu(i.  No. el  Valor,  no  las  riquezas 
aiTcguríífi  los  trofeos, 
que  fin  ardid,  no  es  muy  fácil 
loprarfe  los  vencimientos. 

o 

Digalo  quien  cultiva 
ja>  diñes  bellos, 
donde  Rofa*^  y  Nardos 
le  dáñe!  premio. 

1 1 vantandefe  Margarita,  y  tojos. 

Mar.  No  cantéis  mas,  que  me  agradan 
tan  delicados  conceptos, 
y  el  güito  debe  tenerfe 
bien  cumplido,  ó  no  tenerlo. 

Dio  Yo  me  alegro,  que  tu>  males 
tuvkífen  algún  confueío. 

Es  la  mufica,  hija  tuia, 
remedio  de  los  remedios; 
y  effe  gufto  que  te  falta, 

le  has  4c  lenco  y  prefto* 


« 
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Mar.  Vc>  os  eltinio  tanta»  honras . 

y  vusllra  palabra  acepto. 

D.0  Todo  quanto  en  mi  confina, 
tiene  tu  merecimiento. 

Enr.  En  qué  ha  de  parar  mi  fuerte  i 
Ric  En  tomar  lo  que  da  el  tiempo. 

Mic  Amiga,  como  te  fientes  i 
Mar,  Con  mas  alivio  mt  liento. 

An.  Yo  me  alegro,  amiga  mia. 

Mar.  Yo  os  eftimo  quanto  debo 
los  favores  que  me  hazeis: 
que  eftuve  mala,  es  muy  cierto* 
peto  me  hallo  ya  tan  otra, 
de  lo  que  ayer  fui,  que  eípero, 
r»g  un  tengo  el  corazón, 
mucha  vida  en  breve  tiempo* 

D  o  Di  tu  alguna  cofa,  Enrique. 

En  Que  he  de  dezir,fi  íftoy  muerto!  %£« 
Dio .  Pues  oyes  á  Margarita, 
que  con  tanto  entendimiento 
explica,  que  ya  fus  males 
fe  acabaron,  porque  el  tiempo 
va  llegando,  de  que  feas 
tu  fu  eípoío,  ella  tu  dueño, 
y  ellas  trille  ?  Bueiveenti, 
di  con  esforzado  aliento 
aquello,  que  correfponda 
á  fu  gran  merecimiento. 

Ric.  Qué  ha  de  dezir,  fi  fe  mira 
el  pobre  ya  padeciendo 
mas  que  aquel  por  quien  fe  dixos 
vox  clamantisin  defeito  ? 

Enr.  Señora,  que  eftoy  turbado 
le  ves  tu,  y  yo  lo  confitífo, 
perdóname  que  aya  eftado, 
ó  pe  nía  ti  vo,  ó  gr  ollero, 
en  fuerza  del  grande  amor, 
que  preocupando  el  pecho, 
no  le  dexó  á  el  corazón 
libertad,  para  que  el  tiempo 
exp! icára  fu  alegría, 
ya  con  el  conocimiento 
de  veros  reftituida 
á  la  falud  que  os  defecó 
Mar.  No  lo  elírañé,  Don  Enrique-, 
ni  aora  lo  eftraño  menos, 
porque  eftoy  muy  fatisfecha 
de  los  favorts  que  os  deho. 

Dio  Ves,  hijo,  no  defeonfies, 
que  me  hazes  fentiaiiento,  , 

Con  Margarita, 

Pues,  hija.,  perdóname 
la  llaneza,  que  ya  es  tienip0 
4c  que  tu,  m¡  Enrique,  y  yo, 

Añ 
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Angela,  y  Fernando,  «liemos 
tocios  cstno  todos  vnos, 
fegun  vueftros  cafamientos. 

Elle  dilguíio  de  Enrique, 

•s,  porque  ya  el  fufrimiento 
le  falta,  porque  no  logra 
íer  tu  elpofo,  y  tu  fu  dueño. 

Señor,  mira  que  la  eílrechan. 

EJo  tengamos  otro  encuentro 
de  los  paliados.  Ale.  Que  dizes  ) 
aunque  le  viera  en  el  lecho, 
ja  o-  lo  creyera:  tu  fabes 
quien  es  aquel  jazmín  bello  )  & 

&]t.  Fernando  tu  hermano,  eípera  Sj 
con  mi  Angela  lo  mefmoj 
y  íupurfto  que  ha  de  fer,  V 

‘  y  es  aora  á  tan  buen  tiempo,  jjg 

que  Micaela  nos  honre 
con  Su  aísiliencia,  te  ruego,  & 

que  des  á  Enrique  la  mano, 
y  Angela  a  Fernando  luego. 

Muda  f  luego  Fernando 
ífcr  Lo  que  tardo  en  íer  tu  efclayo, 
jpíet  do  que  feas  mi  dueño. 

Dando  fe  Us  manos,  %§ 

'AÍn  Tuya  et  mi  mano,  y  foy  taya^  ^ 

£)io.  Mar  garita,  haz  t»  lo  mefmo. 

Salen  Ale*  andró,  y  Ríe  arte .  w» 

' Alt .  Señor,  «fía  mano  es  niia.  ^ 

Tómale  la  mano*  $ 

Ríe.  Y  yo  fo y  teliigo  de  ello,  ££* 

que  le  la  dio  en  el  jardín,  ^ 

con  vn  abrazo  muy  bueno.  m¡¡ 

Enr.  Q^é  es  ello  que  me  fncede  !  $¿r 

Dio,  Alejandro,  di,  qué  es  cfto  $ 

como  te  has  hallado  aquí,  ^ 

quando  te  creí  tan  leeos  ¡  _  {§? 

[Ale  Efcucha  con  atención,  *& 

ü  aísi,  íeñor,  te  obedezco.  £ 

En  vn  abyfrao  de  injurias,  ^ 

«n  vn  mar  de  fentimientos, 

*fl  vn  piélago  de  penas, 
y  en  vn  golfo  de  tormentos,  ^ 

no  ignorarás,  que  he  vivido  ££ 

con  tanto  dolor  fufriendo,  3r 

que  pude,  feñor,  fetstirlo,  ^ 

yero  explicarlo  no  puedo;  «5 

porque  como  en  la  memoria  5Í 

padece  el  entendimiento,  ^ 

quando  Inquieto  premedita  gg 

crueldades  de  vn  infofsiego,  <0 

quiero  dtzirtc  mis  males;  #L 

pero  jallamente  temo,  ^ 

qat  elfduijwientolaftime 
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las  Aiu»  üe  tu  reípe&O. 

Pero  ya  que  me  lo  ordena! > 
óyeme,  feñot,  atento, 
que  quando  digo  mis  penas, 
fi  de  mis  dichas  me  acuerdo, 
entre  la  dulce  atriaca 
no  tendrá  faerza  el  veneno. 

Que  fue  Enrique,  quien  infiel, 
cruel, Cañudo,  y  fobtrvio, 

©puerto  a  todos  mis  gurtos, 
no  me  eícusó  fentimientos, 
no  lo  ignora,  y  tu  lo  fabes; 
pero  avíendome  refuelto 
á  morir,  6  á  íer  eielavo 
de  mi  hermofihimo  dueño, 
no  quedó  eficaz  difeurfo, 
ni  quedó  prudente  medio, 
que  omitUile  mi  cuydado, 
harta  coníeguir  mi  intento; 
y  por  dezirte  harta  donde 
llegaron  mis  fentimientos, 
oye  de  vn  mal  impaciente 
los  defeíperados  medios. 

Salí  á  caza  vna  mañana 
cruel  contra  mi,  ofendiendo 
las  horas,  que  á  vn  infelize 
pueden  mejorarle  el  tiempo: 
precipitado,  y  confuío. 
folo,  y  confolo  vn  Sabueflo, 
defeando  encontrar  fieras, 
y  fer  en  fus  garras  muerto. 

Llegué  á  el  monte,  y  penetrando^ 
fin  íendas,  lo  mas  efpcfío, 
porque  en  mayores  peligros, 
no  fe  encont rafTen  remedios: 
empeñado  entre  vnas  breñas, 
y  rompiendo  con  los  pechos 
algunos  rebles,  y  xaras, 
enfadado  de  mi  mefmo, 
á  pocos  paíTos  fe  vino 
a  mi  vn  OfTo,  tan  fobervio# 
que  fu  vanidad  dezia, 
que  era  de  aquel  monte  el  dueño. 
Y  aunque  fu  pnfifo  era  grave, 
bien  reconocí  fu  empeño; 
porque  encrefpando  las  grcñaij, 
y  defvergonzado  el  cuello, 
no  era  dt  yna  muerte  fola 
fu  amenaza, íi  de  ciento. 

Pero  yo  defefperado, 
pareciendo  á  mi  denuedo, 
que  vfar  de  las  va  las,  fuera 
hazer  mi  peligro  incierto; 
midiéndole  á  fu  fobervla 
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el  correfpondiente  aliento, 
en  vez  de  tirarle  al  Oífo, 
hize  el  tiro  en  mi  Sabueíío» 
para  trabar  la  batalla 
íolo  á  Tolo,  y  cuerpo  á  cuerpo. 
Parecicndole  á  efta  fiera, 
que  del  tiro  aquel  eftruendo, 
ignorando  mi  intención, 
íe  encaminaba  á  fu  aliento: 
íc  arrojó  contanta  faña, 
y  le  recibí  tan  dieftro, 
que  ganándole  las  fuerza*, 
entre  mi*  brazo?,  y  el  pecho, 
quando  quilo  reípirar, 
le  eftreché  en  el  movimiento, 
tanto,  que  al  querer  falirfe, 
como  fe  vio  padeciendo, 
dio  vn  bramido  tan  profundo, 
oue  defgonzando  el  pefcuezo, 
con  el  vltimo  fufpiro 
me  aviso,  que  ya  era  muerto. 
Arrojé  a  el  fuelo  la  fiera, 
y  la  caza  profiguiendo, 
llegué  á  vn  arroyo»  canfado 
de  efte  paitado  fuceíto, 
y  reifrefcando  los  labios, 
me  quedé  entregado  á  el  fueño. 
En  él  vi  yo  i  Margarita 
tan  bella,  que  no  pretendo 
delinearte  iu  hermofura; 
porque  íi  tu  le  eftás  viendo, 
bien  conoces,  que  no  alcanza 
qualquiera  encarecimiento. 
También  en  el  fueno  vi 
á  Enrique  á  fus  plantas  pueftoj 
pero  reparé,  que  víaba 
con  él  de  tales  deíprecloi, 
que  folo  Enrique  pudiera 
oírlos,  fin  aver  muerto. 

En  fin,  vi  que  fe  auíentp 
avergonzado,  y  íufpenfoj 
y  oi  dezir:  Alexandro, 
fin  culpa  eftás  padeciendo. 
Recordé  á  efta  voz,  jurando, 
p-orque  ya  eftaba  defpierto, 
que  oi  hablar  á  Margarita: 
como  fue,  yo  no  lo  entiendo. 
Me  retiré  á  la  poíada, 
y  contemplando,  que  el  fueño, 
con  inclinación  piadofa, 
tendría  oculto  m  y  fie  rio, 
dezia  enmii  (oledades: 
Abrafado  penfaniiento, 
qué  me  quieres  ?  no  mematfei; 
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No  te  canian  mis  íuceííos  ? 

No  te  contienen  mis  penas  ? 

No  te  afligen  los  tormentos, 
que  tanto*  dias  he  eftado 
injuftamente  fufriendo  » 

Pues  como  intentas  cruel, 
y  como  pretendes  ciego, 
que  yo  buelva  á  padecer 
con  otros  nuevos  dcfprecios  ! 
Pero  qué  digo  ?  ay  de  mi  1 
que  entre  contrarios  extremos, 
quando  el  corazón  defmaya, 
fe  alienta  el  entendimiento. 

No  ay  íueños  que  fon  verdades  ? 
pues  fi  ay  verdades  en  fueños, 
no  me  dixo  Margarita, 
con  vn  femblante  fereno, 
compadecida:  Alexandro, 
fin  culpa  eftás  padeciendo  í 
No  es  efte  vn  fiel  vaticinio, 
que  con  grande  fundamento 
me  advierte,  que  no  defmaye, 
y  que  profiga  en  mi  empeño  I 
Pues  como  pudieran  fer 
jlufiones  del  defeo, 
porque  no  podrán  también 
fer  avifos  con  myfterios  í 
Afsi  dezia,  feñor, 
probando,  y  contradiciendo»' 
con  gufto  en  lofayorable; 
y  con  fatiga  en  lo  adverfo. 
Quando  en  eftás  confufione* 
fe  ecurrió.a  mi  penfamiento 
vn  ardid  tan  bien  fundado 
como  dirán  fu*  efe ftoi. 
Viendome  tan  demudado 
de  padeter  infofsiegos, 
algo  crecida  la  barba, 
y  quebrantado  el  afpefto 
(  «cafionde  ?n  difsimulo, 
ó  caula  de  vn  fingimiento  ) 
di  orden  a  mi  criado, 
d<  que  coja  el  jardinero, 
que  tenia  Margarita, 
compufiefle  con  dinero* 
fu  retiro,  y  yo  entraría 
en  trage  tofco,  y  groííero, 
con  natural  difsimulo 
cuerdamente  pretendiendo. 
Hizolo  con  tanto  modo, 
que  en  tres  dias,  á  el  poftrero 
confegui  mi  ardid,  feriando 
mil  alabanzas  á  el  Cielo. 

AUi  cftaba  Margarita* 
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que  con  pacífico  aliento 
daba  fragrancia  á  las  flores, 
y  daba  vida  á  los  muertos. 

Tal  vez  «liaba  confuía, 
y  talando  el  jazmín  bello, 
dsfpedazando  fus  hojas, 
demodraba  fentimientos. 
Eranfus  ojo»  airados, 
di  Trazados  con  lo  bello, 
flechas,  que  quando  mataban, 
ofrecían  vida  á  vn  tiempo. 

No  es  la  Garza  mas  bizarra, 
lii  mas  aytofo  fu  cuerpo, 
que  Margarita  entre  murtas, 
arrayhane»,  y  arrcyueJos. 
Como  ellaba  entre  las  flore», 
bebiendole»  el  aliento, 
parecían  fus  mexillas 
el  Nardo,  y  la  Rofa  ingertos. 
,¥o  (  ay  de  mi  !  )  paflando  días, 
©cuitaba  en  mi  íilencto 
mas.  ardor,  que  vna  centella, 
snas  llamar,  que  vnMongibelo; 
hada  que  vna  tarde  (  ay,  Dios  1 
como  díte  elle  íucefTo, 
fin  que  perturben  a  el  güilo 
memorias  de  íentimientos  ?  ) 
En  vna  flor  afeitada 
pude,  incluir  con  m  yílerio, 
para  explicarle  mis  penas, 
quatro  colores  di  ver  ios: 

V  como  el  que  vive  amando, 
siada  deíperdicia  el  tiempo, 
«íperando  en  vn  acafo 
qunnto  contiene  vn  defeos 
la  vi  vn  día  per.fativ* 
cerca  del  jar  din,  oyendo 
snuficas  de  Ruyíeñorcs, 
con  delicados  gorgeos: 
y  con  tan  buena  ocaíion 
pedí  licencia  á  mi  dueño 
para  dezir  de  eíla  flor 
luí  colores  en  conceptos. 

Pero  a  viéndomela  dado, 
jjoqucdóceía  en  mi  pecho, 
que  no  pafd  á  íu  noticia 
con  d¡  frazados  myderios. 
Pufele  en  tanto  cuydado, 
que  herido  fu  peníamiento, 
quilo  mveihgar  dúfrazesj 
y  averiguando  conceptos, 
fe  halló  c«  nmigo  á  fus  pies: 
conoció  mis  flntlnrientos, 
fupo,  que  fijt  yna  trayeion 
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el  retí  ato  de  lus  zelos: 

Vio  en  mi  incaníable  fatiga, 
que  con  atnor  verdadero 
me  fue  la  injuria  apacible, 
me  fue  piadeio  el  defpcíío, 
que  á  el  Mar  refifli  enojado, 
que  hizc  frente  á  los  deipredo*. 

Y  por  yltimo,  ícúor, 
pude  deziile  de  nuevo 
todos  mis  males,  de  modo, 
que  haziendofe  cargo  dellos, 
leGidtzir:  Aíexandro, 
cefTen  tantos  rendimientos, 
que  aunque  pudiera  pagarlos, 
no  me  es  licito  entenderlos. 

Y  cayendofe  en  mis  brazos, 
la  vi  deímayada  en  ellos, 
tan  bella,  que  dando  vida, 
yo  quedé  a  fu  impulfo  muerto. 

Ellos  fueron  mis  diíguilos, 
cultivados  con  dcfvelosj 
ellos  fueron  mis  pelares, 

que  tolerando,  y  fufriendo, 
coníiguieron  entre  lides 
tan  gloriofos  vencimientos; 
y  eílas  fueren  mis  tragedias, 
que  tan  dulce  fin  tuvieren: 
con  que  Margarita  es  mia, 
porque  afíi  lo  quifo  el  Cielo. 

Dio.  Rara  cofa  1  Enr.  Tu,  Fernando, 
no  ella*  bien  5  J Vr.  Yo  confidero, 
que  halla  a  ora  no  me  he  vifto, 
ni  tan  bien,  ni  mejor  puedo. 

Enr.  Tu  me  dille  la  palabra. 

Ale.  A  mí  me  la  dio  primero, 
y  mano  de  no  faltarme 
fu  favor.  Fer.  Es  afíi  cierto. 

Mar.  Y  á  mi  me  la  dio  mi  padre, 
que  ya  por  tal  1c  venero. 

Dio .  No  puedo  negarlo,  hija. 

Enr.  Caygan  fobre  mi  los  Cielos  l 

Dio.  Del  Cielo  baxan,  Enrique, 
mortaja» ,  y  cafamientos. 

Edo  ha  convenido  aíti, 

pues  que  lo  ha  diípuedo  el  Cielo? 

Enr.  Eda  ha  fido  vna  trayclen, 
mas  nofaltará  a  mi  azero 
efpiritu,  para  que:: 

Dio, Tente,  Enrique  ,  que  yo  entiendo 
que  como  razón  de  edado 
vas  tratando  ede  fucefío. 

Y  te  engañas,  que  las  damas, 
en  punto  de  cafamiento, 
üíexctjran,  maltratan 
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a  el  gufto,  y  i  ios  deítosi 
pexo  íe  queda  lo  honrado 
fin  parecer  detrimento. 

Con  qu  e  fi  Alejandro,  y  tu, 
juftsmente  pretendiendo. 

Vilo,  y  otro  interefiadoi, 
no  av«i*  deípreciado  mediOf, 
que  pudiera  conducir 
a  confeguir  ci  trofeo: 
nunca  pudo  fer  dichofo 
mas  que  vnc.  Y  llegó  el  tien*po 
de  declararle  la  tuerte 
por  Air xandro.  R?c  Concedo. 

Ytndoje  az,¡a  Ricarte. 

JEnr.  Ta tibien  tu,  villano  intentas 
impacientarme  ?  Ric.  Yo  creo, 
que  por  fin  he  de  pagar, 
que  te  ayas  que  dudo  al  yifnto. 

O  miíeria  de  cr  jados  1 
que  quando  riñen  los  dueños* 
íe  guardan  las  cortefiasj 
pero  de  fus  fentimun ros, 
por  fin  reciben  ios  golpes, 
criados,  gatos,  y  perros. 
uíí¿.  Enrique,  no  ha  íido  culpa 
aíícgurar  á  mi  dueño. 

Tu  le  quiliftc  por  tema, 
todo  á  mis  güilos  epueftosj 
y  comp  yo  1®  adoraba 
fencillo,  cortes,  y  atento, 
enamorado,  y  conliante 
en  mis  honeftos  defeos, 
como  el  Cielofue  teftigo, 
ha  querido  bonratme  el  Cielo. 
Dueño  tienes,  á  quien  firvei. 

Ric.  Y  yo  íoy  teíligo  deilo, 
que  fu  retrato  no  fale 
de  aquel  bolfillo  izquierdo. 

Xnr,  Yo  retrato  ?  Ric.  Tu  retrato, 
facale,  y  veras  fi  miento. 

Entra  la  mano.  Jaca,  y  le  mira. 

Enr .  Retrato  es  que  yo  no  he  entrado. 
Ric.  Don  Enrique,  había  con  tiento, 
no  defprecics  el  retrato, 
que  ella  delante  fu  dueño, 
y  es  quien  es:  vamos  a  efpacio. 
jQuitale  Angela  a  Enrique  el  retrato  >  y 
mirándole  >  diz.e: 
jft íng  Retrato  es  de  Micaela , 

Míe.  Mío  es  el  retrato  ?  An.  Es  cierto. 
Xnr.  No  se  por  donde.yo,  quando:: 
lelic.  No  os  turbéis*  que  no  pretendo 
haz  e ros  cargo,  que  fea 
darot  a  cateador,  que  os  quiero* 
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Err.  Señora,  no  os  ¿no jéis, 
que  ti  dudar,  que  fea  vueftro, 
es  porque  íoy  deígraciado. 

Ric,  Cayo  el  per  en  el  anzuelo.  ¿  j?,1 

A  lie.  Jacinta,  yo  eftoy  turbada: 

que  be  de  hazer?  ]ac:  Licencia  tengo* 

y  íi  no,damcla  aora, 

para  dezi:  lo  que  fiento.  ConDfr»yJti¿ 

Elle  retrato,  leñor, 

f'gun  le  miro,  es  «1  mefmo, 

que  yo  introduxe  a  A’exandro, 

quando  le  encontré  durmiendo* 

Ñ  -  puedo  negar,  fe  ñor, 
qUí  fue  grande  atrevimiento^ 
pe  i  o  en  parte  (  aunque  me  culpes  } 
hize  memoria,  que  vn  tiempo, 
por  mi  leñor  a ,  Ale  xandro 
tuvo  con  Fernando  encuentro* 

Se  retiró;  y  por  fi  acafo 
era  el  retrato  inífrumento 
para  bol  ver  íu  memoria, 
fin  licencia  de  tu  dueño 
le  introduxe  en  el  bolfillo, 
focándole  á  vn  milmo  tiempo 
otro  retrato,  que  traygo  Sacandalt{ 
continuamenre  en  el  pech  « 
DaftloaAlexiimlro. 

D  ?  efte  retrato,  Alexandro, 
tu  t res  el  vnico  dueño. 

Van  lo  a  Enrique  el  otro, 

Eílc  e liaba  en  tu  boifiilo, 
como  ¿e  pafió  no  enriendo* 

Ric  Yo  d  lo  entiendo,  feñor; 
y  porque  ha  llegado  el  tiempo 
de  declarar  las  verdades, 
nada  fe  quede  en  bofqu^xo: 

EíTe  íetrato,  que  Enrique 
aora  tiene,  e*  aquel  meftjio, 
por  quien  padeció  mi  amo 
tal  maquina  de  tormento!. 

Y  como  fu  original 
me  llevó  tanto  el  refpt&o, 
dixe  entre  mi  clauíulando, 
y  las  diílancias  midiendo 
con  reglas  dificultofas, 
que  aprendí  en  los  Paralelos 
Alexandro  eíU  cafado, 
g  fon  loi  Aftros  inciertosj 
porque  aunque  fe  ha  retirado 
Margarita,  fue  por  zeloi. 

Quien  no  quiere,  no  los  «aftas 
quien  quiere,  tiene  en  fu  pecho 
vn  calorcico  infusible, 
que  finpalT^r  mucho  tiempo, 
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inmníecanaente  mata, 
y  como  á  <1  entendimiento 
le  da  cordel  la  memoria, 
t2R  natural  iu  ififto, 
que  vive  la  voluntad 
crudamente  padeciendo; 
pero  como  todo*  quieren 
ponerle  á  el  mal  el  remedio , 

|«  previene  vn  deícuydilio 
entre  enojado,,  y  rifueña, 
que  fin  hazer  amiftades, 
ie  buelye  el  agua  a  fu  centro. 

Enrique  merece  mucho, 
y  fi  ha  de  llegar  el  tiempo 
¿e  perder  a  Margarita, 
jro  pude  hallar  otro  medio, 
que  poner  en  fu  bolfiilo 
vn  retrato,  que  entu  dueño, 

Cí  fe  logra  mi  diícurto, 
halla  Enrique  mucho,  y  bueno. 

El  lance  fe  vi  eftrechando,  ¿ p 
el  feñor  te  de  confítelo. 

J)¡0.  Señora,  á  Enrique  conoces, 
y  todos  nos  cenetémoj, 
con  algunas  circunUancias, 
porque  no  nos  falta  deudo; 
y  fiendo  de  los  acafos, 
no  los  peores  fuceííos, 
ferá  para  Enrique  dicha^ 
como  para  mi,  coníuelo, 
que  fea  tu  mano  el  iris 
de  todos  fus  fen.timien.tos, 
fatc»  La  propría  dificultad 

de  que  vueftro  entendimiento 
fe  h  aze  en rgo,  me  difeulpa, 
para  dffir,que  nodebo 
xefolver  en  rn  inftante 
negocios  de  mucho  tiempo; 
mayormente,  quando  fabes 
de  efte  prefente  fuceífo, 
que  ¡n°  fera  decorofa, 
ni  refolucion  tan  prefto. 

Perdona  que  afsi  me  explique, 
y  no  .creáis  que  es  defprecio, 
que  a  Enrique  el  mérito  fobra, 
fojo  con  fer  hijo  yueftro. 

*«r.  Todo  me  falta,  y  me  íebra 
efta  vida,  que  aborrezco. 

Señora,  fi  mercciefle 
yuefira  mana,  confidero, 
que  perderéis  lo  que  gano. 
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en  cuyo  calo,  no  intento, 
por  aífegurar  misdichas, 
ofreceros  fentimientos. 

Ríe.  Señor,  recarga  le  aora,  A  Dhnyfio,, 
mira  que  es  fallo  el  concepto, 
por  facudirfc  del  yugo, 
y  queda  el  afto  imperfc&o*  f 
Dio»  Enrique  fabe  explicarfe, 
corteíano,  y  Cayajlero; 
pero  muy  bien  manifiefta 
fu  imponderable  defeo. 

Dadle,  feñora,  efte  gnfto, 
en  que  también  me  ínterefio# 

Todos  te  lo fuplicamos, 
fi  todos  lo  merecemos, 

Enr»  Señor,  yo,  li ,  acafo:;  Dio .  Enriqui, 
Micaela  es  ya  tu  dueño, 

Enr.  Dezia,  feñor::  Dio  Señora, 
no  le  tengáis  padeciendo. 

Rif.  Ni  la  vala  de  vn  roolquete, 
ni  los  toros  de  vn  encierro 
van  mas  de  prieffa,  que  Enrique: 
el  feñor  te  de  confuelo.  ¿f». 

Mic.  Tan  compadecida  eftoy 
de  yér  como  os  tiene  puefto 
con  tanto  rigor  la  fuerte, 
en  yn  lance  tan  eftrecho, 
que  mi  piedad  fe  reduce 
á  mirar  por  vos,  fintiendo, 
que  yna  violencia,  teftigo 
tea  de  mi  venjcímíente. 

Enr.  Si  quanto  miras  te  eftimo, 
quanro  vences  te  agradezco. 

O  política  cruel,  k  f, 

que  en  la  ley  de  Cayallercs, 
ha  de  padecer  el  gufto 
por  decero  del  refpcrfto  ! 

Dio .  Pues  eji  fee  de  la  palabra, 
hijo,  ya  tienes  tu  dueño: 
dale  la  mano.  Enr.  Y  con  ella 
Teniendo  fe  k  fu  Indo» 
la  voluntad  en  mi  acierto. 

Ric  Dexemos  las  voluntades, 
que  e  ííe  es  yn  cuento  de  cuentos. 

Y  aquj  llegó  el  fin  dichofo 
de  dos  hermanos,  que  opuefto', 
fue  precié  confoi  roarfe 
con  fjus  fortunas,  partiendo 
El, y  todos 

Ja  Violencia  por  Caftigo, 
y  la  Hermofura  por  Premio. 

N. 


Con  lie  mi  ai  En  Sevilla,  en  la  Imprenta  Caftella  ,  y  Latilia  de  DIEGO  LOPEZ 

DE  HARO,  en  calle  de  Genova. 


